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			A mis padres, verdaderos héroes de la historia (algún día encontraré su traje de licra y su antifaz).

			A Pili, que aprende a marchas forzadas.

			A Ángela y Nico, que intentan enseñarme, aunque tenga los brazos blanditos.
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			–¡Tengo más hambre! –la pequeña Ángela lanzaba miradas fugaces a su padre, sin descuidar un instante las migas de pan que quedaban sobre la mesa. Había muchas manos disputándoselas con rápidos movimientos.

			–¡Y yo! –secundó Segundo.

			Mauricio, su padre, resopló. Llevaba a Nicolás en un brazo, mientras con el otro servía agua de una jarra.

			–¡Pues no hay nada más!

			El jornal del día apenas le había llegado para comprar dos barras de pan y cuarto de kilo de mortadela con aceitunas, por aquello de que comieran verdura.

			–¿Y el postre? –continuó Susana.

			–Hoy no hay postre, para que durmáis ligeros.

			–¿Más ligeros todavía? –intervino Valentina, mirándose los brazos flacuchos.

			–¡Yo no me quiero acostar aún! –protestó Serafín–. A Antón le huelen mucho los pies.

			–¿Cómo que me huelen los pies? –saltó Antón, y las migas que tenía en la boca volaron por toda la habitación.

			–¡Qué desperdicio! –dijo Daniel.

			–Antón, ton-ton, Antón, ton-ton –cantó Serafín, haciendo que Antón se pusiera rojo como el bote de tomate de kétchup que se había terminado la semana anterior.

			–¡Basta! –gritó Mauricio.a

			–¡Buaaaaaaaaaaaaaaaa! –comenzó a llorar Nicolás.

			–¡Ya me lo habéis despertado! ¡A la cama todo el mundo!

			Los once niños desfilaron por delante de su padre; bueno, salvo Nicolás, que seguía en sus brazos y en ese momento sufría su famoso mecimiento-desenfrenado-para-que-no-se-despierte-del-todo. Entraron por turnos al único cuarto de baño, se lavaron los dientes e hicieron pis por orden de edad, primero los más pequeños (para evitar accidentes durante la espera). Luego fueron pasando al dormitorio, bordeado por una hilera de literas de tres pisos, y aguardaron en fila. 

			Mauricio entró y dio un beso de buenas noches a cada uno.

			Antón Fortachón, catorce años, grande y fuerte como un buey y tontorrón como dos bueyes (y no me refiero a bueyes catedráticos). 

			Segundo Refunfuñeta, trece años, segundo en todo desde que nació y por eso algo gruñón. Una vez se pasó dos meses seguidos haciendo «grrr…, grrr…». Su profesora le felicitó por sus esfuerzos con el francés. 

			Vanessa Vanidossa, doce años, guapa como un cisne y presumida como una gallina, incapaz de pensar en alguien que no se llamase Vanessa. Su única amiga era una niña a la que veía todos los días en una pequeña ventana en el baño y que los demás llamaban «espejo». 

			Serafín Jajá, once años, listo como un rayo y gran amante de bromas y travesuras, como cuando cambió el felpudo del baño por un puercoespín. Aunque el antiguo era tan duro que su familia tardó una semana en darse cuenta. De hecho, al final se quedaron el puercoespín y tiraron el felpudo. 

			Luisa Bombilla, diez años, inteligente y sabelotodo, lo más parecido a una enciclopedia con gafas. Su comida favorita era el repollo. 

			Valentina Chiún, ocho años, deportista obsesa. Hacía flexiones mientras dormía. Campeona infantil de triple salto con la nariz, natación en saco y lanzamiento de tortilla. 

			Lolo Trespiés, siete años, torpe como una grulla con patines, pasaba más rato en el suelo que de pie. Últimamente había decidido ir rodando a todas partes. 

			Susana de la Jungla, seis años, gran amante de los animales. Solía dormir con un jabalí adulto.
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			Daniel Tragacantos, cinco años, tragón compulsivo. Tenía un sueño recurrente en el que se quedaba encerrado en un almacén de chocolatinas de gambas. Solo se curó tras comerse dos sacos de calcetines sucios. 

			A continuación Ángela Esponja, cuatro años, su vicio era aprender todo lo que se le pusiera por delante, desde dibujar renos bizcos hasta manejar maquinaria de soldadura pesada. 

			Y por último Nicolás el Grande, que era el más pequeño. A punto de cumplir un año, regordete y feliz, seguía a gatas a sus diez hermanos allá donde fueran, incluso al baño.

			Esperó a que todos subieran ágilmente a sus literas y apagó la luz.

			–Buenas noches, hijos, soñad con cosas bonitas.

			Y se retiró al salón. Miró a la mesa. No había nada que recoger, estaba limpia como una patena. Tanto mejor. Se dirigió sigilosamente a la butaca. Si Nicolás, que se había vuelto a dormir en sus brazos, no se despertaba, disfrutaría de su único momento de descanso del día…

			–¡¡¡DING-DONG!!! –el timbre de la puerta.

			El bebé dio un respingo, pero siguió dormido. 

			–¿Quién narices será a estas horas? Si me lo llega a despertar…

			No podían ser los del servicio social, era demasiado tarde. Las últimas semanas habían estado visitándoles más de lo deseable. Parecían poner en duda que Mauricio fuera capaz de hacerse cargo de los once niños. Todo porque una vez se le perdieron diez y no se dio cuenta. Incluso habían llegado a insinuar si convendría que algunos de ellos se fueran a vivir a un hogar infantil. ¡Jamás! Se moriría sin sus once besos de buenas noches.

			Aún dudando, abrió la puerta. Un extraño personaje se recortaba contra la luz del descansillo. Llevaba un ojo tapado con un parche. Una gran cicatriz cruzaba su rostro y se perdía por el cuello de su camisa caqui. Le llegaba hasta el dedo gordo del pie.

			–¿Quién es usted?

			El hombre se quitó un sombrero de fieltro a lo Indiana Jones.

			–Soy Dirk von Pantoffel de la Mosqueta. Pero puede llamarme señor Von Pantoffel.

			–Vaya, me había quedado mejor con lo de la mosquilla.

			–¡Mosqueta, señor mío, Mosqueta! Mi tata-tatarabuelo sirvió con honor como mosquetero de su majestad, heredando título y apellido.

			–Eso es mosquete, no mosqueta –dijo una voz desde detrás de las piernas de Mauricio. Era Luisa Bombilla, que se había levantado a cotillear.

			–¡Je! Estos niños se creen que lo saben todo –contestó Dirk von Pantoffel de la Mosqueta, forzando una sonrisa.

			–Esta sí lo sabe todo –dijo Mauricio. Luisa Bombilla se ajustó las gafas, orgullosa–. Bueno, ¿qué desea? ¡Y tú a la cama!

			La niña se escabulló al dormitorio.

			–Permítame que me presente –dijo el extraño, entregándole una tarjeta. En ella, con brillantes colores, lucía un gran rótulo que decía «El Club de los Aventureros». No había ninguna dirección.

			–Soy el director comercial del Club de los Aventureros. Habrá oído hablar de nosotros.

			–Más bien no –dijo Mauricio.

			–Es increíble. –Dirk von Pantoffel de la Mosqueta movía la cabeza de un lado a otro, anonadado.

			Mauricio aguardaba, cada vez más dispuesto a darle un buen portazo en la nariz a aquel moscón, que además debía de estar un tanto desequilibrado.

			–¿Y bien? 

			–¡Ah! Vengo por esto –dijo reponiéndose, y sacó un extraño amuleto de su morral–. Me ha traído hasta usted.

			Estaba hecho de un raro metal violeta. Refulgía intensamente.

			–Resulta que tenemos una vacante en el club –continuó Dirk von Pantoffel etcétera–. Un desgraciado accidente nos ha privado de un brillante excompañero. –Inclinó la cabeza en una fugaz reverencia–. Y ha dejado sitio para nuevos talentos. Y el amuleto le ha elegido a usted.

			–¿Perdón?

			–Sí, es lo que usamos para hacer la selección de personal.
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			Mauricio levantó una ceja, escéptico.

			–Sirve para detectar héroes –concluyó Dirk von etcétera.

			–¿Un héroe yo?

			–Sí, eso parece. –Le aproximó el amuleto y el brillo del metal se convirtió en un resplandor cegador–. No hay duda.

			Mauricio se detuvo a pensar. El único acto heroico que había hecho en su vida era no huir cuando descubrió que Paulina, su mujer, había desaparecido del hospital tras dar a luz a Nicolás. Sí, se había disfrazado de Papá Noel y se había dado a la fuga. No se lo podía reprochar. Veinticuatro horas al día con once niños eran como para volver loco a cualquiera. Todavía tenía la esperanza de que, una vez recuperada su salud mental, volviera a casa. O que volviera por error.

			–Creo que se equivoca –dijo.

			–Sería la primera vez. –Y le volvió a acercar el amuleto, que volvió a relucir intensamente.

			–¡Deje en paz el trasto ese! Me va a despertar al niño.

			–¿Nunca ha notado ningún poder especial?

			–No.

			–Curioso.

			–Bueno, y si soy un héroe ¿qué?

			–Pues que puede ganar fama y fortuna con nosotros.

			Dirk von etcétera sacó un suculento saco de su morral y se lo acercó a Mauricio. Tintineaba.

			–¿Qué es eso?

			–Ábralo.

			–Ábralo usted, ¿no ve que no tengo manos?

			–Bueno.

			Y lo abrió. ¿Qué diréis que contenía? Un brillante montón de monedas de oro.

			–No serán de chocolate...

			–Tome, muerda.

			Mauricio tomó y mordió.

			–¡Ay! Un diente a la porra.

			–Eso se lo arregla el mago, no se preocupe.

			–¿El mago?

			–Sí, otro del club.

			Mauricio, con la moneda y el diente en una mano, meditó.

			–Es igual, no puedo dejar a los niños abandonados para irme a correr aventuras. –Y le arrojó la moneda. Le dio a Dirk en un diente.

			–No se preocupe, eso se lo arregla el mago –dijo Mauricio.

			Esta vez fue Dirk von etcétera etcétera el que se puso a meditar.

			–¿Y si los trae con usted? En el cuartel hay sitio de sobra.

			–¿Está loco?

			En esto volvió a salir Luisa, tan solemne como siempre.

			–Papá, Antón Fortachón me ha roto las gafas. No veo nada.

			Y se chocó contra la pared.

			–¿Y yo qué?, ¿y yo qué? –salió Antón Fortachón–. Con tus gafas (siempre tan afiladas) me he roto la zapatilla. Papá, tendrás que comprarme otro par.

			–Papáááá –se escuchó a Ángela desde el dormitorio–. A Daniel le suenan tanto las tripas que no me deja dormir.

			–¡Porque a mí me ha tocado solo una loncha de mortadela! –respondió Daniel Tragacantos.

			Mauricio recuperó la moneda con la velocidad del rayo y dijo:

			–¿Dónde hay que firmar?

			–No hace falta firma alguna. Un buen apretón de manos basta.

			Y le apretó las manos.

			–¡Ay! Me ha roto algo.

			–Uy, lo siento. Yo también soy un héroe. Entonces –observó al papá rodeado de niños–, al amanecer partiremos.
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			Mauricio se despertó en el sillón. Se había quedado dormido. ¿Habría sido todo un sueño? Se levantó como pudo. Le dolía todo el cuerpo excepto el pelo, de la mala postura.

			Tomó un vaso de agua y se asomó a la ventana. ¡Se dio un susto de muerte! Apenas a dos metros de su rostro había un edificio que no estaba allí el día anterior. Tenía siete plantas y estaba hecho de madera, pintada de un brillante color rojo.

			–¡La sexta planta es la suya! –gritó una voz desde abajo.

			Entonces vio a Dirk von etcétera etcétera sentado al pie de la inmensa mole, y se dio cuenta de que no era un edificio, sino una gigantesca caravana. Doscientos caballos tiraban de ella, y Dirk etcétera etcétera llevaba las riendas.

			–¡Aguarde!

			Mauricio despertó a los niños, los puso en fila y les soltó el discurso que había estado pensando durante las interminables horas de duermevela.

			–Hijos, nos vamos.

			Y se fueron. Como no tenían ropa de recambio, no tuvieron que hacer equipaje alguno.

			«¡Hala!», «¿Qué narices es esto?», «Quiero dormir», «¿Nos vamos de excursión?», «Como se hagan caca todos los caballos a la vez...» eran los comentarios de los niños mientras ascendían los escalones de la caravana.

			–Subid –dijo Dirk etcétera etcétera–. Sexta planta. El ascensor está esperando.

			Subieron. Cuando se abrió la puerta del ascensor, aparecieron en un precioso apartamento con ventanas a los cuatro vientos. Era más grande que un campo de nabos.

			–¿Es de vuestro agrado? –preguntó Dirk etcétera etcétera, que les había acompañado.

			–¿Bromea? –dijo Serafín Jajá–. Es la casa más chula que he visto en mi vida.

			Todos los niños estuvieron de acuerdo, menos Segundo Refunfuñeta.

			–Psé –dijo.

			–Bien, arranquemos –dijo Dirk etcétera etcétera–. Vamos con retraso.

			De nuevo bajó al pescante.

			–¡Arre! –gritó, sacudiendo las riendas. Y la inmensa casa rodante echó a andar.

			–¡Eh, eh! –gritó Mauricio, que había bajado tras él–. ¿Dónde vamos?

			–A Frandisia.

			–¿Cómo? ¿Nos vamos del país?

			Era demasiado repentino.

			–¡Detente! ¡No podemos irnos así!

			–¿Por qué? –preguntó Dirk etcétera etcétera sin dejar de azuzar a los caballos.

			–Pues... pues... mi trabajo...

			–¡Ja, ja...! Has cobrado en un día tu sueldo de diez años. Nunca volverás a ese trabajo.

			–¡El colegio de los niños!

			–Aprenderán mucho más del mago que del mejor profesor del mundo. Y disfrutarán.

			Mauricio abrió la boca, desalentado.

			–No... No puedo –murmuró.

			Pero entonces escuchó una algarabía que procedía de arriba. Reconocería las voces de esos niños entre las de un millón.

			–¡Nos vamos!

			–¡Yupiiiiii!

			–¡Adiós a este pueblucho!

			–¡No volveremos nunca!

			–¡Odio las coles!

			–¡Arre, caballitos!

			Levantó la mirada y allí estaban sus once hijos, asomados a las ventanas, con la mirada más feliz que recordaba haberles visto.

			Mauricio miró al frente. El sol comenzaba a aparecer por encima de los viejos tejados.

			–¡Qué demonios! ¡Arre, arre! –gritó Mauricio. 

			El viento azotó su cara cuando Dirk etcétera etcétera puso a los doscientos caballos al galope.

			[image: p-12-Caravana-color.jpg]

		

	


	
		
			Bienvenidos al club (o al Circo Wellington)

			 

				[image: ]

			 

			 

			–¡Hora de comer! –sonó una alta voz en el altavoz–. Bajad al comedor, planta cero.

			Mauricio y los niños tomaron el ascensor hasta la planta baja. En el pasillo vieron un cartel de madera verde que decía «COMEDOR». Entraron en fila, llenos de curiosidad por lo que allí encontrarían.

			Era un comedor. En la sala había una sola mesa, larguísima, de madera de un palmo de gruesa, y a su lado dos bancos de igual longitud. Las paredes, verdes como el cartel de la puerta, estaban cubiertas de cuadros. La mayoría representaban grandes hazañas, desde la muerte de un dragón hasta un hombre encontrando un langostino en una paella de un bar de carretera.

			Se encontraba vacía.

			–Sentaos –dijo Mauricio–. Y comportaos con educación.

			Al instante, ¡PLAS! ¡TRACATRÁ!, sonó una palmada y un redoble de castañuelas a su espalda, y un mantel y un montón de cubiertos volaron desde un aparador hasta la mesa. En un segundo estaba exquisitamente puesta.

			–Perdonadme –dijo un anciano barbilargo que vestía una túnica azul con dibujos de ramos de pimientos y un sombrero puntiagudo a juego–. Llego algo tarde.

			Su rostro estaba repleto de arrugas, todas ellas verticales.
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    		–Soy Candel Teffarel Zin Bel, aunque todos me llaman Carapana.

			–¿Por qué? –preguntó Ángela Esponja, que no sabía lo que era la pana. Vanessa Vanidossa le dio un codazo.

			En eso apareció un segundo personaje. Era un hombre menudo y calvito, con una mirada simpática y algo tímida. Tenía las orejas como raquetas de ping-pong.
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			–Buenos días, encantado. Me llamo Pérez –dijo, y se sentó cerca de la puerta.

			Después llegó una mujer, muy maquillada y tan gorda que tuvo que ayudarse de los codos para acabar de entrar.
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			–¡Niños! –exclamó–. ¡Qué maravilla! Yo soy madame Boudin.

			Y empezó a repartir pellizcos en las mejillas y besos embadurnados de carmín. Ofreció a Mauricio su mano para que la besara, cosa que Mauricio no osó rehusar.

			–Vivo justo debajo de vosotros, venid cuando queráis. Siempre tengo pasteles, helados y dulces para dar y tomar. Os veo flacuchos.

			–Nos ha «fastidiao» –murmuró Serafín Jajá.

			Y por fin entraron Dirk etcétera etcétera y una hermosa joven de tez tostada por el sol y mirada resuelta. Venían charlando animadamente. Dirk etcétera etcétera no llevaba el parche en el ojo.
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			–¡Espero que no sea como la última vez! –decía ella–. Todavía tengo agujetas de despachar trasgos, pim-pam-pum, pim-pum-pam...

			Antón Fortachón, Segundo Refunfuñeta y Serafín Jajá se quedaron boquiabiertos. Era la mujer más bella que habían visto nunca.

			–¡Hola! Soy Lylyana –saludó–. ¿Ya estamos todos?

				[image: ]

			–Falta el más importante –dijo Carapana–: Cucharini.

			Entonces se abrió de un empujón una doble puerta batiente y entró cantando un joven con sombrero de cocinero. Llevaba una enorme fuente en cada mano.
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			–¡Voilà! –dijo, depositándolas con gracia sobre la mesa. Olían deliciosamente.

			Todos tomaron asiento, incluido él.

			–¿Ya os habéis presentado? –preguntó Dirk von Pantoffel de la Mosqueta.

			–Sí, Didí, ya nos conocemos todos –respondió Lylyana.

			«Didí» se sonrojó un poco.

			–Bien, pues a comer.

			Cucharini levantó la tapa de la primera fuente. Contenía una enorme montaña de verduras salteadas, de todos los colores.

			–¡Oh, no! –exclamó Ángela Esponja–. Con el hambre que tenía.

			–Tiene un trauma con la verdura –se apresuró a explicar Mauricio–. De pequeña se perdió en un campo de escarolas. Pasó dos semanas alimentándose de hojas de escarola y agua de lluvia.

			–¡Ay, pobre mía! –exclamó madame Boudin.

			Y, levantándose, la estrechó entre sus enormes brazos y le lanzó una rapidísima ráfaga de besos. 

			–Y el cochinillo asado, ¿te gusta? –preguntó ansioso Cucharini, levantando la tapa de la segunda fuente. Estaba repleta de crujientes tiras de carne y patatas fritas.

			–¡Me encanta! –dijo Ángela Esponja, y se lanzó vorazmente a por él.

			Y no fue la única. Todos comieron muy animadamente. Daniel Tragacantos se tragó hasta el tenedor. Cucharini cocinaba como los ángeles. Y no se había olvidado de Nicolás el Grande. El niño relamió su plato de puré hasta que quedó como Duralex lo trajo al mundo. 

			Cuando ya no podían más, Cucharini se levantó y entró de nuevo al comedor con un enorme bol de fruta pelada: piña, sandía, coco, melocotón, fresas..., al menos veinte variedades.
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			–Los héroes tenemos que tomar mucha fruta y verdura –dijo.

			Cuando terminaron (entre alegres eructos de saciedad), Carapana dio otra palmada y todo quedó recogido en un santiamén. Se escuchó en la cocina el sonido de los cacharros en el fregadero.

			–Antes teníamos lavavajillas –comentó Didí.

			–¿Una infusión? –ofreció Carapana dándose una sonora bofetada en la cara. Al instante aparecieron sobre la mesa una marmita de agua hirviendo y una bandeja con hierbas de todas clases.

			–Os aconsejo la blugarana, es muy digestiva y tonificante. En diez minutos os podríais comer otro cochinillo. O la amarixus, que es relajante y dibuja-sonrisas. Mejor no toméis la pulgatia, u os pondréis a saltar como canguros. 

			Cada uno se sirvió la que más le llamó la atención. Daniel Tragacantos se sirvió de todas. Estuvo toda la tarde durmiendo y saltando alternativamente. 

			Con las tazas calientes entre las manos y los estómagos llenos, el ambiente invitaba a la charla. 

			–Entonces, ¿todos tenéis poderes especiales? –preguntó Mauricio.

			–Pues sí –contestó Didí–. El señor Pérez –el hombrecillo se sonrojó al oír su nombre– tiene en las orejas la fuerza de veinte elefantes. Lo sabemos porque un día estuvo echando pulsos con una manada. A diecinueve los ganaba con la gorra, con veinte acabó en empate.
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			–¡Teníais que verle repartiendo manteca! –dijo madame Boudin, dándole un tironcito cariñoso de uno de sus orejones.

			–Madame Boudin, por su parte, es conocida como «la mujer invisible». Es capaz de camuflarse en cualquier parte. Yo la he visto esconderse detrás de una cerilla, y solo se le veía el flequillo.

			–¡Este pelo mío es tan rebelde! –dijo madame Boudin.
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			Los niños intercambiaron entre sí miradas de incredulidad.

			–Lylyana –continuó Didí– tiene una habilidad extrema con los dedos de los pies. Es capaz de abrir cerraduras, realizar operaciones quirúrgicas de alto riesgo...

			Un avión de papel pasó volando por delante de sus narices. Lo acababa de hacer Lylyana con los pies.
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			–¿Veis a qué me refiero?

			Los niños tenían los ojos como tapas de alcantarilla.

			–Cucharini tiene supercatarros. Cuando coge uno, puede derribar un árbol de un estornudo, o crear un terremoto con dos toses.
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			–¿Y los mocos? –preguntó Ángela Esponja, que acababa de aprender a sonarse la nariz.

			–Puede hacer ríos de mocos. Una vez nos salvó de una banda de piratas peludos con un gran torrente de mocos.

			Los niños esperaban que Cucharini no hiciera la comida cuando estuviera acatarrado.

			–Carapana es un mago de los de toda la vida. Un clásico. Hechizos, inventos, sabiduría extrema... Y yo –terminó– también soy un héroe clásico. Con una agilidad, fuerza e inteligencia por encima de lo normal –Carapana y Lylyana empezaron a toser–. Y esto –dijo señalando su morral–, un bolsito muy práctico que compré en las rebajas y que resultó ser mágico, me provee de lo que necesito cuando lo necesito.
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			Un incómodo silencio cayó sobre la sala.

			–¿Y tú, Mauricio? –preguntó madame Boudin–. ¿Cuál es tu habilidad?

			Todas las miradas, incluidas las de sus hijos, se concentraron en él. Su voz titubeó un poco al hablar.

			–Yo... yo... no lo sé.

			–El amuleto brilló como un loco –dijo Didí–. Lo descubriremos antes o después.

			–Perdone, señor Con Pantuflas de los Mosquitos –empezó Serafín Jajá–, usted ¿no era tuerto?

			–Ja, ja, ja –rio Didí–. No, solo es un truco comercial. En casa me pongo cómodo. Y esta cicatriz no me la hice luchando con un gigante bracilargo, como pone en mi currículum, sino podando un ciruelo. Pero queda bien. Y, por favor, llamadme Dirk.

			El paisaje se deslizaba veloz por las ventanas.

			–Señor Dirk, ¿quién conduce? –preguntó Luisa Bombilla.

			–Oh, el piloto automático.

			Se asomaron al pescante y allí vieron un muñeco de madera con el sombrero de Dirk y con las riendas en la mano. 

			–Otro invento de Carapana. No estamos seguros de que sea del todo legal, pero...

			–También inventó el descansadero para los caballos –añadió el señor Pérez–. Cuéntaselo, Carapana.

			–Bueno, nuestros caballos son muy rápidos. Son especialmente traídos de Runidia por mensajeros cojos. Pero el problema era que cada poco tiempo teníamos que parar para que descansaran, comieran, estiraran las patas y todo eso. Los viajes se hacían eternos. El descansadero es un sistema que levanta en vilo a unos cuantos caballos. Así pueden descansar mientras el resto sigue galopando. ¿Que vamos cuesta abajo? Ponemos a descansar a la mitad de los caballos. ¿Que vamos cuesta arriba? Ponemos a galopar a todos. Es como un cambio de marchas. Por supuesto, a la vez se pone en funcionamiento el dispensador de alimento y el masajeador de ancas. No queremos quejas del sindicato de cuadrúpedos. Ya veréis qué pronto estamos en Frandisia.

			Y así fue. El paisaje fue haciéndose más verde y el tiempo más húmedo a medida que avanzaban hacia el norte. Y un buen día…

			–¡La frontera de Frandisia! –resonó el altavoz. Los niños se asomaron corriendo a las ventanas. Lolo Trespiés se golpeó con el marco y se hizo un chichón del tamaño de un melón africano. No se sabía quién era Lolo y quién era el chichón.

			Estaban cruzando el gran puente que marcaba el límite entre los dos países. Un poco más lejos, una barrera de rayas amarillas y negras bloqueaba el paso.
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			–¡Bajad todos! –volvió a sonar el altavoz.

			–Ya lo habéis oído, chicos –dijo Mauricio.

			Cuando bajaron del carromato, unos policías de uniforme rojo y mirada adusta hablaban con Dirk. Al verlos salir, los ojos del que parecía el jefe repasaron uno por uno a los once niños.

			–¿Ya están todos?

			–Sí, señor.

			–Bien, ¡pasaportes! El niño de las dos cabezas también.

			Mauricio palideció. Ninguno de los niños tenía pasaporte. Pero Dirk no pareció preocuparse. En lugar de eso, sacó de su morral una bolsita de tela y, ceremoniosamente, extrajo una plaquita de oro grabada.
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			–¡El salvoconducto personal de su majestad! –murmuró el capitán, con asombro–. Pasen, pasen. Y disculpen nuestro comportamiento. No sabíamos…

			–Por favor. Ustedes solo cumplen con su deber. Tome, nuestra tarjeta.

			Entonces el asombro del capitán se convirtió en pasmo. Se le abrió la boca hasta tocar el pecho.

			–Ustedes son…

			–Sí, nosotros somos. «Contra el mal y a su servicio.»

			Un rumor se elevó entre los policías más alejados, que cuchicheaban y les lanzaban miradas de admiración. Mauricio se sintió algo incómodo, pero entonces vio la cara de orgullo de sus hijos. Ángela Esponja se abrazó a sus piernas y dijo, mirando al capitán de policía:

			–Es mi papá.

			Y toda la incomodidad se le quitó de golpe. En aquel momento podría haber derrumbado una montaña con el dedo meñique del pie. O sorbiendo por una pajita.

			La noticia corrió como la pólvora. Por todos los pueblos que atravesaban, una comitiva de gente les esperaba para vitorearles y lanzarles guirnaldas.
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			–¿Qué pasa aquí? –preguntó Mauricio a Carapana, quitándose una guirnalda de la boca.

			–Nuestro último trabajo fue en esta región. Una manada de trolls comecalcetines les tenía atemorizados. Era invierno y salir con los pies al aire… Cuando les libramos de ellos, quedaron muy agradecidos. Nos hicieron un montón de obsequios. Mira: este geranio me lo regalaron entonces. Y estas chapas de la vuelta ciclista.

			–Vaya, espero que también salgamos con bien de esta. Me encantaría que me regalaran unas chapas como esas. Por cierto –preguntó–, ¿cómo hacen para localizarnos y contratarnos? Si no tenemos teléfono.

			–Las tarjetas.

			–No pone ninguna dirección.

			–¿Para qué? Si nos movemos más que los michelines de madame Boudin. Las tarjetas desprenden olor. Un olor que las palomas mensajeras pueden detectar a muchas leguas de distancia.

			–Aaaaaaaaahhhhhhhhh, desde luego, sois más listos que un profe de quinto.

		

	


	
		
			La misión
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			Dos días más tarde, Susana de la Jungla, que estaba en la terraza dando alpiste a las urracas, exclamó:

			–¡Un palacio!

			Todos corrieron a verlo. Era maravilloso. Mil agujas de piedra blanca y cristal resplandecían a la luz del atardecer.

			–¡El palacio del rey de Frandisia! –anunció el altavoz.

			Y hacia allí se dirigieron como flechas incendiarias. La expectación y el nerviosismo fueron aumentando entre los pasajeros de la caravana, sobre todo entre los más pequeños.

			–¡El palacio del rey!

			–¿Llevarán leotardos y coletas?

			–¡No, pelucas con tirabuzones!

			–¡Y las señoras, preciosos vestidos!

			–¿Harán un baile en nuestro honor?

			–¡Habrá guapas princesas!

			–¡Y apuestos príncipes!

			–¡Y sapos!

			Mauricio intentó calmarles, gritando mientras daba saltos y se tiraba de los pelos:

			–¡Dios mío, dios mío, vamos a ver al rey!

			–¡Bajemos! –dijo Vanessa Vanidossa, impaciente.

			Todos se apelotonaron en la puerta del ascensor. Se atascaron de tal manera que no podían entrar ni salir, hasta que Antón Fortachón expulsó uno de esos gases que le habían hecho ganar varios concursos, y todos salieron despedidos por la onda expansiva. Después pudieron entrar ordenadamente.

			El resto del club ya estaba preparado: madame Boudin, con un vestido de gala y con tal cantidad de perfume que se veía una nube a su alrededor. El señor Pérez, que se había puesto una levita roja y un monóculo en lugar de gafas. Carapana llevaba una túnica color plata con tomates dibujados. Cucharini, un uniforme de mariscal mongol. Lylyana iba como siempre, con sus pantalones militares y enseñando el ombligo. 

			–A mí no me impresionan reyes ni príncipes –dijo.

			Pero llevaba sandalias nuevas y olía a colonia de pan con mermelada.

			–¡Bueno! –dijo Dirk–. Estamos llegando. He enviado una paloma mensajera dando aviso en palacio para que podamos ser recibidos como merecemos.

			–¡Dirk, el parche! –advirtió madame Boudin.

			–¡Ah, sí! Casi se me olvida.

			Mauricio puso en fila a los niños y repasó peinado, uñas y atuendo. Cuando estuvo satisfecho, les habló.

			–Niños, espero que sabréis comportaros como pide la ocasión. Si tenéis dudas, haced lo que haga Dirk. Él es un hombre de mundo.

			Por fin, el carromato se detuvo. Se abrió la puerta. Dirk asomó al exterior, con un brazo levantado, y le cayó encima un barril de agua sucia.
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			–¿Qué es esto? –gritó, mirando a las almenas.

			–¿Cómo osáis volver?

			–¡Pero si nos habéis mandado llamar! Somos el Club de los Aventureros.

			–¡Ah, perdone! La paloma se ha comido parte de la tarjeta. Creíamos que eran «Glub, Fontaneros». Y a esos se la tenemos jurada desde que nos tuvieron un mes con las letrinas atascadas. Esperen, que aviso a los de las fanfarrias y bajo el puente levadizo.

			Se escuchó un rechinar de cadenas y el puente bajó lentamente, mientras las fanfarrias resonaban a todo lo ancho del lugar.

			Esta vez sí, Dirk levantó ambos brazos y dijo muy alto:

			–¡Gracias, frandisios! Gracias por esta calurosa bienvenida. A vuestros pies.

			Se resbaló con el agua y se cayó rodando por la escalera.

			Los niños hicieron lo mismo. Levantaron los brazos y se tiraron uno tras otro.

			–¡Ay, madre! –dijo Mauricio–. Menos mal que siempre llevo tiritas.

			Una vez todos recompuestos, el rey les saludó uno por uno. Era un abuelete pequeño y campechano. Como la corona le quedaba grande, se le venía a los ojos cada vez que inclinaba la cabeza, y le daba un golpe en la nariz.

			–Su majestad.

			–Encantado, ¡ay!

			Cuando terminó de saludar, el apéndice nasal se le había puesto como una berenjena frita.

			–Disculpad a la reina, está ocupada con asuntos de Estado. Se nos unirá más tarde.

			Entonces, el gran chambelán anunció:

			–¡Su majestad, el príncipe Pancelot!

			Las niñas miraron hacia lo alto de la escalera, conteniendo un suspiro. Sobre todo Vanessa Vanidossa, que era una romántica empedernida. Se corrió la cortina… y las niñas se tragaron sus suspiros con sonoros ¡glub! Ante sus ojos apareció un hombre de unos cuarenta años, gordito, en bata, despeinado y con una nariz como un vagón de metro.

			–Buenas –saludó sin ninguna ceremonia.

			–Disculpadle –le excusó el rey–, está algo deprimido. Lo entenderéis cuando os expliquemos la razón de vuestra presencia aquí. Pasemos al gran comedor, por favor.

			Pasaron a una sala que más parecía un campo de fútbol. La mesa era tan larga que los camareros, para servir, iban en patinete. 

			Un nuevo estruendo de fanfarrias anunció la entrada de la reina.

			–¡Qué buen capítulo! Goofy ha estado impresionante –murmuró a su marido al sentarse.

			Comenzaron a llegar platos y más platos, y bandejas y más bandejas, y botellas y más botellas, y comieron y bebieron hasta que la comida ya no les pasaba por la garganta. Cuando se levantaron, pesaban diecisiete kilos más cada uno. Al caminar se hundían hasta la rodilla en la alfombra. Daniel Tragacantos se hundió del todo. Tardaron más de una hora en encontrarle.
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			–Salgamos a la terraza. Hace una noche estupenda.

			Los sirvientes y ayudas de cámara se apresuraron a llevar a la terraza tres tronos portátiles, donde tomaron asiento sus majestades. Y todos los miembros del Club de los Aventureros se sentaron alrededor.

			–Querrán conocer el motivo de mi mensaje –comenzó el rey–. Como sabrán por las revistas del corazón, mi hijo Pancelot ha alcanzado edad de contraer matrimonio.

			–Y de ser abuelo –dijo en voz baja Serafín Jajá.

			–Y, tras mucho buscar por los reinos, marquesados y ducados de alrededor, por fin encontró a la candidata adecuada: la duquesa de Vall y Onesa.

			Un hondo suspiro brotó del pecho del príncipe.

			–Una joven muy educada y prometedora –continuó el rey–. Concertamos la boda para finales de verano, pero hace poco recibimos esta nota. 

			El gran chambelán le entregó un papel doblado y manchado de chorizo.

			–Estábamos en el aperitivo cuando lo recibimos –explicó el rey–. Léanla, por favor.

			Dirk la tomó y leyó en voz alta.

			–«Tenemos a la duquesita. Entréguennos cien mil sacos de oro y uno de pepinos o no volverán a verla.»

				[image: ]

			Un profundo silencio acogió estas palabras.

			–Quizá –dijo Cucharini– lo del oro sea para despistar. Quizá solo quieren los sacos.

			–No podemos descartar ninguna hipótesis.

			El pobre príncipe se echó a llorar.

			–¡Mi duquesita! Tan dulce…, con su cabello de ángel y su olor a miel de oruga.

			–No os aflijáis, señor príncipe –le consoló Dirk–. Nosotros la encontraremos y la traeremos sana y salva. ¿Dónde ocurrió el secuestro?

			–En su palacio, a pocas leguas de aquí. 

			–¿Tienen alguna otra pista, además de la nota?

			–Solo sospechas –retomó el rey–. Últimamente andamos enemistados con el reino vecino de los Hombres de Plata, en el mar de las Agujas. Es que en las últimas Olimpiadas de Frandisia se llevaron todas las medallas de plata y les llamamos abusones. Fue sin querer, pero no nos lo han perdonado, y no me extrañaría que intentaran fastidiarnos por cualquier medio.

			–Ajá –dijo Dirk–. Interesante. Mañana mismo partiremos hacia el mar de las Agujas, aunque antes pararemos en el palacio de la duquesa, por si encontramos alguna pista más. Y si la tienen ellos, la duquesa estará en casa hacia las tres.

			–¿De qué día?

			–Es muy aventurado decirlo.
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			–¡Bien! Sabía que podíamos confiar en ellos –dijo el príncipe, que tenía su habitación llena de pósteres del Club de los Aventureros, sobre todo de madame Boudin, su favorita.

			–Ahora volvamos a nuestra caravana. Debemos descansar, pues mañana nos enfrentaremos a otra peligrosa misión. Los héroes deben dormir mucho.

			Y, bostezando, fueron desfilando hacia el carromato.

			–Buenas noches, hijos –les dijo Mauricio justo después de besarles y justo antes de apagar la luz.

			–Papá… –susurró Ángela Esponja.

			–Dime.

			–¿Nosotros también seremos héroes?

			–Me ha dicho el príncipe que ya están componiendo canciones sobre los pequeños héroes que, enfrentándose a mil peligros, rescataron a la duquesa de Vall y Onesa.

			Y los once niños durmieron muy felices, y soñaron con dragones y princesas, y pasteles de plátano al ajillo.

			Cuando despertaron al día siguiente, la caravana ya llevaba un rato en marcha.

			–¡Qué madrugador es Dirk! –le comentaron a Carapana, al que encontraron en el ascensor.

			–Hay que dar buena imagen ante el cliente. Eso dice siempre.

			Después de desayunar, Carapana les ofreció subir a su apartamento.

			–Estáis perdiendo días de colegio –dijo mientras pulsaba el botón del último piso–, y no podéis permitiros no aprender nada durante tanto tiempo. Hay tantas cosas interesantes que una vida apenas es suficiente para conocer una diezmillonésima parte. Así pues, escojamos bien.

			El ascensor se detuvo y se abrieron las puertas. Era la primera vez que los niños subían allí, y se quedaron pasmados.

			En una esquina, un gran telescopio apuntaba al cielo, e iba proyectando sobre el techo lo que veía. En ese instante, un rebaño de regordetas nubes blancas sobre el fresco azul de la mañana. Otro lado del apartamento estaba ocupado por un abigarrado laboratorio. Miles de botes de todos los colores se apilaban en estanterías, y las mesas estaban repletas de matraces, probetas y muchos más artilugios de cristal y metal que no habían visto nunca.

			En otra esquina, había un pequeño taller mecánico, con las paredes llenas de herramientas y un banco de trabajo bien iluminado.

			El resto de las paredes estaba cubierto, desde el suelo hasta el techo, de libros.

			–En los libros y en los que leen libros está el saber –dijo Carapana.

			–¿Y dónde está la tele? –preguntó Vanessa Vanidossa.

			–¡Aaaaaaaaarrrrrrrggggggghhhhhh! Ni la nombres. No hay invento más nocivo que la tele. Hace perder horas y horas, y entorpece la mente del que se pone delante, llenándola de telarañas y madrigueras de topo. No puedo permitirme ese lujo. Todavía me falta mucho para completar mi diezmillonésima parte de conocimiento.

			Los niños se quedaron de pie en el centro del apartamento. Estaba vacío, diáfano. No había paredes ni obstáculos.

			–¿Y todo este espacio vacío? Podrías ampliar el laboratorio.

			–No, necesito espacio para moverme libremente. –Y dio una espectacular voltereta lateral–. Mens sana in corpore sano. 

			–¡Eso digo yo! –exclamó Valentina Chiún, haciendo a su vez una pirueta con doble tirabuzón y aterrizando con los brazos en cruz.

			–Ahora, sentaos –dijo Carapana mientras daba dos palmadas y se chupaba una oreja. En el suelo apareció una colchoneta firme, pero suficientemente blanda para no hacerse daño al caer. 

			–Muchas de las cosas que os enseñaré necesitarán movimiento. Las sillas y mesas son demasiado estáticas. No hay mejor forma de aprender –recorrió con la vista a cada uno de los presentes– que jugando, pasándolo bien. Jamás se os olvidará nada de lo así aprendido. Desconfiad de los maestros demasiado serios. Y ahora… ¡me doy un pellizco y me pongo bizco!

			Un gran globo terráqueo trazado sobre una gigantesca pompa de jabón apareció de la nada.
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			–No tengáis miedo de tocarla. No explotará. ¡Un giróscopo mágico para el primero que encuentre el mar de las Agujas!

			Todos se arrojaron sobre el globo y comenzaron a darle vueltas frenéticamente.

			–¡Aquí! –dijo Ángela Esponja, señalando una gran mancha al este de Frandisia.

			Un pequeño instrumento metálico apareció girando en su mano.

			–¡Bien por la señorita! –dijo Carapana.

			–¡Pero si no sabe leer! Solo ha sido suerte.

			–¿Cómo? ¿No sabes leer? ¿Cuántos años tienes ya?

			–Cuatro.

			–¿Y aún no sabes leer? Entonces necesitas otro regalo: la Cartilla de los Sueños.

			Y apareció bajo el giróscopo un librito lleno de dibujos minúsculos.

			–¿Y quién me enseñará lo que pone?

			–No hace falta nadie. Ábrela bajo tu almohada cuando vayas a dormir. Te acompañará en tus sueños y te mostrará cómo se escribe cada cosa. En unos cuantos días sabrás leer.

			–¡Guau! –exclamó Antón Fortachón–. ¿No tendrás otro libro igual de matemáticas?

			–No, tengo las pelotas de Gauss.

			–¡Uy!

			Carapana levantó su sombrero y sacó de él tres pelotas de distintos tamaños.

			–Tomadlas. Cuanto más juguéis con ellas, más matemáticas sabréis. Yo las he tenido tanto tiempo sobre la cabeza que cada vez que hablo me sale un teorema.

			Y estuvieron toda la mañana jugando, y siguiendo los pasos del cuco del reloj bailón, que les enseñó diez coreografías distintas y arrojaba gominolas cuando lo hacían bien. Y subieron por parejas al globo aerostático que Carapana tenía amarrado al tejado, y pudieron ver desde lo alto, como si fuera un mapa, la geografía de los lugares que iban atravesando. El globo, que se llamaba Francisco, sabía un montón de nombres e historias, incluidos cotilleos de lo más truculento.
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			–¿Cuándo podemos volver a aprender? –preguntaron todos los niños a coro cuando sonó el altavoz de la comida.

			–No os preocupéis, aprendéis continuamente, solo tenéis que estar atentos. Pero conmigo podéis venir todas las mañanas, si queréis.

			–¡Sííííííííííí!

		

	


	
		
			La escena del crimen
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			–Esta tarde, después de la siesta, visitaremos el palacio de la duquesa –dijo Dirk entre bocado y bocado.

			–¿Qué esperamos encontrar allí?

			–Un palacio, sirvientes, etcétera.

			–¿Pero qué pistas?

			–Ah, no sé. Solo vamos porque me han dicho que tiene una colección de mondadientes chinos preciosa.

			–Ah, bueno.

			Atravesaron un bosque umbrío y lleno de árboles, hasta llegar a un claro elevado en el que se alzaba, majestuoso, un palacio.

			Aparcaron la caravana en la puerta (no había señal de prohibido) y llamaron a la ídem. Les abrió el ama de llaves, que habría sido bella si hubiese sido un gorila de montaña.

			–¿Qué desean? –preguntó.

			–Somos el Club de los Aventureros. Venimos por lo del secuestro de la duquesa.

			Una sirvienta, llorando, se llevó el abanico al rostro y corrió hacia el interior del palacio.

			–Estamos muy afectados –dijo el ama de llaves.

			–Lo entiendo. ¿Está usted muy unida a la duquesa?

			–Sobre todo cuando jugamos a palmas palmitas.

			–Estamos aquí para rescatarla. ¿Nos puede mostrar el lugar de donde desapareció?

			–Sí, un momento.

			El ama de llaves se retiró, dejándolos allí en la puerta. Al instante volvió con un caballo.

			–La duquesa estaba montando en Tortillo cuando se la llevaron. Aquí, justo en el lomo.

			–¿Suele salir sola a pasear?

			–Solo cuando no va con alguien.

			–Muchas gracias. Ha sido de gran ayuda.

			Volvieron a la caravana y se reunieron en la sala común.

			–No he podido ver la colección de mondadientes –dijo Dirk.

		

	


	
		
			El mar de las Agujas

			 

				[image: ]

			 

			 

			Varios días después, mientras Serafín Jajá y Valentina Chiún recibían su lección de geografía en el globo aerostático, vieron tras las colinas Macarronias un fulgor que les deslumbró.

			–Poneos las gafas de sol –indicó Francisco, el globo–. Eso es el mar de las Agujas.

			Aquella tarde, Dirk les reunió en la sala común.

			–Estamos llegando al mar de las Agujas. Mañana tomaremos el barco hasta la isla de Argen, donde habita el rey de los hombres de plata. No os extrañéis de su comportamiento: son gente muy fría y con escasos sentimientos.

			–Más sosos que una galleta maría –apuntó Cucharini.

			–Estad atentos a cualquier signo que nos pueda indicar que tienen a la duquesa –continuó Dirk–, pero no oséis ofenderlos. Pueden ser muy peligrosos. Podrían hacernos comer gallinejas.

			Los niños tragaron saliva. 

			Al día siguiente llegaron al puerto de Aciculesia, principal centro de comunicación con la isla de Argen. Dejaron la caravana en el aparcamiento, echaron el antirrobo y se dirigieron al muelle, donde aguardaba un gran barco de madera, con siete palos y muchos palillos a bordo.

			Los niños se acercaron a la orilla, y comprendieron rápidamente por qué se llamaba el mar de las Agujas.

			–¡Pero si es un montón de pinchos!

			Efectivamente, en lugar de agua salada contenía millones y millones de toneladas de agujas metálicas.

			–Son de un material extraordinario –les contó Carapana–. Inoxidable, inalterable, casi indestructible, y a la vez dúctil y fácil de trabajar.

			–Pareces un anuncio.

			–Los hombres de plata –continuó Carapana– son los únicos que conocen el secreto de su producción y dominan el comercio del metal a lo largo y ancho del continente. Y se lo han ganado a pulso; la vida en el mar de las Agujas es muy dura. Solo ellos pueden resistirla.

			–¿Y por qué les llaman hombres de plata? –preguntó Antón Fortachón.

			–Lo que vosotros mismos descubráis se grabará en vuestros cerebritos mucho mejor que lo que nadie os cuente –dijo Carapana–. Enseguida lo veréis.

			Dirk adquirió los pasajes y unos pirulís de menta para el viaje, y se dirigieron al gran barco. Atravesaron la pasarela (cuando cruzó madame Boudin se combó como un arco) y se desparramaron por la cubierta. Estaba desierta. Los niños se asomaron por la borda. El barco se apoyaba pesadamente sobre el montón de agujas.

			–¿Cómo puede navegar esto? –preguntó Luisa.

			–No seáis impacieeeeeeentes –contestó Carapana.

			Entonces sonó un silbato, y aparecieron docenas de hombres plateados corriendo por cubierta. Perfectamente sincronizados y en silencio, se encaramaron a los palos, recogieron la pasarela e izaron las velas. El barco siguió sin moverse. De pronto, se escuchó un potente zumbido y la nave se elevó unos centímetros. Entonces los hombres-muñecos soltaron las amarras y el barco partió majestuosamente. 
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			–Es un magneto-deslizador –explicó Carapana–. Su base es un electro-imán potentísimo. Cuando se pone en marcha repele el metal de la agujas y se mantiene flotando en el aire. Apenas ofrece resistencia, así que la más ligera brisa es capaz de impulsarlo.

			–Aaaaaaaaaahhh –dijeron los niños.

			–¿Y estos son los hombres de plata? –preguntó Antón Fortachón.

			–¡No, son los hombres de membrillo! –contestó Serafín Jajá. Y recibió una colleja.

			–Pero... pero... ¿por qué son plateados? –preguntó Valentina Chiún.

			–Ya os dije que la vida en el mar de las Agujas es muy dura. Estos hombres y mujeres son como nosotros, pero cuando todavía son bebés, les sumergen en un baño de metal de aguja fundido. Cuando se solidifica, les recubre todo el cuerpo como si fuera una capa de pintura. Es muy duro y muy flexible a la vez. Y les protege perfectamente de las agujas. 

			–Oh, pobrecillos –dijo Ángela Esponja–. ¿Y sus papás no les pueden acariciar cuando tienen miedo o se hacen daño?

			–Pues... supongo que no –respondió Carapana.

			–¡Date!, por eso no tienen sentimientos –dijo Vanessa Vanidossa. 

			Continuaron observando por largo rato las maniobras de los hombres de plata. Eran muy bellos: tan brillantes y con unos rasgos tan suaves, parecían estatuillas de los Óscar. Pero no les daba ninguna envidia. Estar encerrados toda la vida en una fría armadura de metal no parecía agradable.

			–¿Alguien los ha oído reírse? –preguntó Susana de la Jungla.

			–Yo no.

			–Yo tampoco.

			–Yo sí –dijo Antón Fortachón–. Ah, no, era yo.

			–¿Y cantar?

			En eso les llegaron los sones de una canción.

			–Bamboleo, bambolea...

			¡Uno de los hombres de plata, un joven, cantaba mientras fregaba la cubierta!

			–¿Cómo te llamas? –le preguntaron.

			El chico, un tanto avergonzado, contestó.

			–Kirwen.

			–¿Y cómo es que cantas? 

			–Me lo recetó el dentista. Y dejar los huevos fritos de gominola.

			–¿Y quién te ha enseñado esa canción?

			–La he inventado yo. En un barco...

			–Vaya, qué casualidad.

			–¿Quieres ser nuestro amigo?

			–¿Os hacéis amigos de todos los que cantan?

			–No, de los que friegan. Siempre viene bien tener amigos que frieguen.

			–Vale entonces.

			Y se hicieron amigos. 

			–Yo me sé un chiste –dijo Serafín Jajá–. Este es un hombre que va a una tienda y dice «¿Tienen alpargatas?», y le contesta el dependiente «Sí», y el otro salta: «¡Pues suéltenlo! ¡Pargataaaaas, venimos a liberarte!».

			–¡Ja, ja, ja! –rieron todos.

			–No lo entiendo –dijo Kirwen, con sus ojos soñadores.

			–Alpargatas, al Pargatas...

			–Ah, claro –dijo Kirwen, con sus ojos soñadores.

			Sí que parecían un poco empanados.

			–Chicos –dijo Kirwen–, ¿qué es ese sonido que habéis hecho después del chiste?

			–¿Cuál?

			–Algo así como «ja, ja, ja».

			Los niños se miraron sin saber si era algún tipo de broma sosa.

			–Risas –dijo Valentina Chiún.

			–Ah, nunca lo había oído –dijo Kirwen–. Me gusta. Ja, ja, ja.

			–Tienes que entrenar: ¡JA, JA, JA!

			–¡JA, JA, JA!

			–Mejor. 
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			Navegaron durante varios días, con una brisa constante que impulsaba el barco a trote cochinero. Los niños estaban jugando con el giróscopo de Ángela Esponja en cubierta, cuando de pronto el viento se detuvo. Una calma plomiza aplastó las velas y el barco se paró por completo, como un futbolista millonario.

			–Oh, oh –dijo Kirwen.

			–¡Se acerca una tormenta! –gritó el vigía sacando el paraguas.

			–¡Todos a sus puestos! –gritó el capitán. Era la única frase que se sabía.

			–¡Vosotros! –dijo el contramaestre dirigiéndose a los niños–. A vuestros camarotes, y no salgáis bajo ningún concepto. Ni sobre ningún concepto tampoco.

			Los niños obedecieron, asustados. El tono del contramaestre no ofrecía réplica alguna. Mientras bajaban en fila la empinada escalera hacia el interior del barco, el viento arreció de pronto. Los mástiles crujieron bajo el impulso de las velas, y el barco se sacudió violentamente. Los niños cayeron rodando hasta el comedor, donde estaba reunido todo el club.

			–¡Una tormenta, una tormenta!

			Se asomaron a los ojos de buey, que afortunadamente no tenían legañas. 
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			–Las tormentas son muy peligrosas en el mar de las Agujas –dijo el listillo de Carapana–. Se crean campos magnéticos muy potentes. A veces se forman olas de agujas de veinte metros de alto. ¿Os imagináis lo que pueden hacerle a un barco cientos de toneladas de metal cayendo de golpe sobre él?

			–¡Brrrrrrrrrrr! –A todos les dieron escalofríos.

			–Y no es lo peor.

			–¡Brrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr!

			–Cuando cae un rayo sobre las agujas (cosa muy normal, porque el metal los atrae como la miel y otras cosas a las moscas), la descarga eléctrica se propaga hasta muy lejos, como la onda expansiva de una explosión. Y si te alcanza te achicharra, claro. ¿Por qué creéis que este barco es de madera?

			–¡Socorro! ¡Vamos a morir!

			Fuera, el espectáculo era sobrecogedor. El cielo se había vuelto negro como la pizarra del cole, y los rayos refulgían sobre la plateada superficie del mar. Caía más agua que en una procesión de Semana Santa. Las primeras olas metálicas ya golpeaban el casco de la embarcación, con un sonido siniestro: ¡BURRRRRUBUM!

			Terribles culebrinas de luz rompían el cielo, cada vez más cerca de las olas plateadas. Hasta que…

			¡¡¡CAAAAARRRRACRAC!!!

			Un rayo gigantesco cayó a ciento diez metros del barco, ante los aterrados ojos del Club de los Aventureros & Co. El mar explotó en un cegador fulgor azul. El barco se sacudió como una bailarina de samba epiléptica, y todos cayeron al suelo.

			–¿He dicho ya que vamos a morir?

			Mientras tanto, los marineros jugaban tan tranquilos al limbo. Uno tras otro, iban pasando por debajo de la barra, doblándose hacia atrás como lagartijas y haciendo caso omiso del terrible peligro que les acechaba. ¡Qué temple!

			–¿De dónde habéis sacado esa barra metálica con la que estáis jugando? –preguntó el capitán, al que el objeto le resultaba familiar.

			–De lo alto del palo mayor, es ese hierrajo que lleva ahí toda la vida y que hace feísimo.

			El capitán se quedó mirando a sus hombres como si quisiera cortarles las uñas a la altura del cuello. Su piel metálica empezó a echar humo, se volvió de color negro y finalmente al rojo vivo.

			–¡Eso es el pararrayos, panda de gaznápiros!

			En ese momento, ¡¡¡CARRABUM!!! Un terrible estruendo llegó desde cubierta. ¡Un rayo les había alcanzado! Dirk, que estaba echando una siesta, se levantó de un salto.

			–¡Esto es tarea del Club de los Aventureros!

			Dirk, Lylyana, Carapana, madame Boudin, Cucharini y el señor Pérez hicieron una coreografía muy chula y quedaron en la postura exacta que aparecía en la portada de su último disco. Mauricio se colocó haciendo orejas de conejo con los zapatos. Y salieron pitando hacia cubierta.

			Fuera, el espectáculo era dantesco. El palo mayor se había caído y estaba ardiendo, colgando de los restos de la jarcia. El barco escoraba peligrosamente por el peso y, además, el fuego estaba comenzando a propagarse por el resto de la arboladura. Un viento huracanado arrastraba finas agujas y las convertía en proyectiles letales.

			Mauricio se arrebujó en su chaqueta de lana. Madame Boudin se protegió detrás de una escoba. El señor Pérez, que se había atado dos tapas de cacerola a las orejas, rechazaba las agujas como podía. 

			–¡Carapana, necesitamos protegernos el tiempo suficiente para que Lylyana llegue allí arriba! –gritó Dirk señalando al mástil que ardía.

			–¡Marchando! –dijo Carapana.

			Sacó de su túnica un tazón de desayuno y, sosteniéndolo en alto, pronunció unas palabras mágicas.

			–¡Conejoconajoyorujopalbrujo!

			Al momento, el tazón creció hasta hacerse más grande que el planetario de Torrecandelas y tapó el barco entero.

			–¡Daos prisa, el efecto solo dura unos instantes! –gritó Carapana.

			Dirk metió la mano en el morral y sacó una cama elástica y unas tijeras de podar. Se las dio a Lylyana, que se puso a brincar cada vez más alto. Hizo algunas piruetas que le valieron el aplauso del público y por fin llegó a la maraña de cuerdas que sujetaban el palo mayor. Con las tijeras en los pies, Lylyana, ¡zas!, ¡zas!, ¡zas!, hizo cuatro cortes aquí y allá, y ÑIIIIIIC… ¡PLASH!, el mástil ardiente cayó al mar de agujas.

			–¡Hasta luego! –le despidieron. Carapana lloraba y todo.

			Pero sus problemas no habían terminado. A lo lejos vieron una ola de agujas enorme, gigantesca, la madre de todas las olas, que se abalanzaba sobre el barco.

			–¡Ay, que me rompe el tazón! –dijo Carapana. Y al momento el tazón encogió y el mago se lo guardó en la túnica de nuevo.

			–¡Cucharini, estornudooo! –gritó Dirk.

			Cucharini se metió un par de cubitos de hielo en el ombligo y…

			–¡AAAA… AAAAAAAA… AAAAAAATCHUUUUUUMMMMMM!

			El ventarrón que levantó fue tal que a algunos miembros del Club la cabeza les dio varias vueltas. Pero cien mil toneladas de agujas son muchas toneladas. La ola continuó su avance implacable. Ya estaba muy cerca…
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			–Dirk, ¿qué hacemos?

			–¡Tonto el último! –gritó este.

			La ola cayó sobre ellos con un estruendo infernal. Mauricio sintió cómo setecientas cuarenta y dos agujas se clavaban en su piel, mientras era aplastado por el enorme peso. Aquello era el fin.

			Pero no le dio tiempo a lloriquear. Una gran pinza metálica le agarró por los pantalones y le pescó como a un bacalao. Era Dirk, que había encontrado en su bolso una grúa hidráulica justo a tiempo.

			Mauricio quedó tendido sobre el montón de agujas, sin poder moverse del dolor.

			–¡Volvamos adentro! –dijo Dirk–. Aquí empieza a hacer corriente.

			Pero ¿de verdad creéis que sus desventuras iban a terminar tan rápido? ¡No, señor! En ese instante un rayo más brillante que la calva del señor Pérez fue a estrellarse sobre el mar, al ladito del barco. Hubo una terrible explosión, y un chisporroteante halo eléctrico surcó la superficie hacia ellos.

			El club actuó aún más rápido que el rayo: Cucharini se sonó la nariz creando un colchón de mocos aislantes a su alrededor. Dirk se calzó unas botas de goma que sacó de su bolso. Lylyana se encaramó con sus pies de mono al palo de madera más próximo. Carapana puso a cargar el móvil. El señor Pérez tomó en brazos a madame Boudin y agitó sus orejas hasta elevarse unos metros sobre el suelo. Intentó agarrar a Mauricio, pero se le escapó de los dedos, y…

			¡¡¡CARRRRRRRACRAC!!!

			La onda eléctrica atravesó la cubierta dejándolos ciegos por unos instantes. Cuando pudieron abrir los ojos vieron algo que al principio confundieron con una morcilla a la brasa, y más tarde identificaron como Mauricio. Entre todos le llevaron al interior, con mucho cuidado para no desarmarle. La verdad es que olía de maravilla.

		

	


	
		
			Héroe a la parrilla
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			–Pero ¿qué ha pasado? –murmuraba Cucharini a Dirk–. ¿Dónde están sus poderes?

			–No lo sé –respondió Dirk en bajito, para que no le oyeran los once niños que rodeaban a la sardina a la barbacoa que antes era su padre–, pero te aseguro que…

			–Tendrás que llevar el amuleto a reparar.

			–Pues la garantía pasó hace cuatrocientos años y pico.

			Un fuerte quejido interrumpió la conversación.

			–¡Ay!

			Mauricio abrió un ojo. Vio a Carapana, que le estaba metiendo un dedo en la oreja mientras con la otra mano se retorcía la nariz.

			–¿Qué… qué haces?

			–Traspasándote energía curativa. Lo he leído en una revista de magia.

			–¡Papá! –Los once niños lloraban y le gritaban al oído.

			–Vale, vale, estoy bien –consiguió decir, mientras intentaba incorporarse–. ¡Ay! Pues no.

			Y se volvió a tumbar. Parecía un erizo de mar, negro y lleno de púas.

			–Lylyana, por favor –dijo Carapana–, retírale las agujas que tenga clavadas. Luego le untaremos las heridas con este ungüento.

			En un santiamén, y con más delicadeza que una libélula acariciando una nube de humo al volar, Lylyana le quitó todas las púas. Después, Carapana sacó su ungüento y comenzó a untárselo.

			–¡Huele a chorizo! –dijo Daniel Tragacantos, relamiéndose.

			–Sí, me he pasado con el pimentón. Las heridas tardarán un par de días en cicatrizar del todo. Chicos, dejad descansar a vuestro padre un rato. Lo va a necesitar.

			Lylyana y madame Boudin les empujaron suavemente fuera del salón.

			–Vamos a cubierta –dijo Lylyana–. La tormenta ha pasado y hay que ayudar a reparar los destrozos.

			Salieron todos, dejando a Mauricio a solas con Carapana.

			–¿Sabes? –dijo Mauricio con un hilillo de voz de tergal–. Estaba seguro de que había sido un error. Yo nunca he tenido poderes ni nada que se le parezca. Siempre he sido un cero a la izquierda. Pero por un momento…, por un momento… –Señaló la puerta por la que acababan de salir sus hijos–. Me encantaba ser un héroe para ellos. Cuando volvamos de Argen, pediré a Dirk que me deje en casa. Volveré a mi vida anterior.

			Y dicho esto, se levantó.

			–¿Qué haces, cabeza de yunque? Tienes que guardar reposo.

			–Tengo que hacer el puré para Nicolás, a Cucharini no le da tiempo. Además, le prometí a Ángela que jugaríamos un rato a la boina y el martillo.

			Apoyándose en todo lo que encontró, se dirigió a la cocina del barco. Carapana, que era muy listo porque había leído muchas historias de detectives polacos, dijo:

			–Ummmmm…

		

	


	
		
			La isla de Argen
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			En cubierta todo estaba como el rosario de la aurora, pero los hombres de plata lo arreglaron en un santiaménjesúsgraciasdenada. Pusieron un palo mayor hinchable, y con aspiradoras muy gordas limpiaron la cubierta de agujas. Quedó como los chorros del oro.

			En eso el vigía (que tenía una voz curiosamente parecida a la de una urraca tirolesa) gritó.

			–¡La isla de Argen!

			Todos se asomaron por la borda. El espectáculo que se ofrecía ante sus ojos era impresionante. Una enorme montaña de plata emergía en mitad de la superficie ondulada del mar de las Agujas. Y de ella brotaba una humareda blanca, como con purpurina flotando en ella. ¡Era un volcán! Al aproximarse pudieron distinguir cientos de casas construidas en metal de aguja y apelotonadas en su falda. Tenían ventanas oscuras para contrarrestar el fulgor del sol reflejado en sus paredes. Y en lo alto del todo, un imponente palacio con el tejado cubierto de brillantes.

			–Parece que les van bien los negocios –dijo Cucharini.

			Atracaron en el muelle, en el que reinaba una gran actividad. Las grúas no paraban de izar contenedores y volver a dejarlos en el mismo sitio. 

			Bajaron a tierra, contentos de dejar de bambolearse como borrachos. Mauricio se apoyaba en unas muletas mágicas, regalo de Carapana, que caminaban solas. Mientras buscaban el medio más rápido de subir a lo alto de la montaña, Kirwen se aproximó a ellos. 

			–Si lo desean, señores –les dijo–, yo puedo acompañarles. Mis compatriotas son muy desconfiados con los extranjeros. Es posible que les sea de ayuda.

			–¡Pues claro, machote! –dijo Dirk.

			–JA, JA, JA –respondió Kirwen.

			Se dirigieron al final del muelle, donde un gran funicular aguardaba la señal del jefe de estación para ascender hasta las puertas del palacio real.

			Subieron en él, todos menos Valentina Chiún, que prefirió ascender la ladera corriendo sobre las manos. A bordo había varios pasajeros más, sentados y mirando por los cristales con cara de arenques cocidos. 

			–¡Hay cuatro paradas antes! –dijo Luisa Bombilla, leyendo un gran cartel atornillado en la pared.

			–Sí, son los cuatro anillos principales –explicó Kirwen–. Cuanto más altos, más alta es tu posición social. Yo vivo en el segundo, con mi hermano Kirwinón.

			Efectivamente, a medida que iban ascendiendo vieron que las casas se hacían más grandes y bonitas, y las avenidas más amplias y cuidadas.

			Por fin llegaron a la última parada.

			–¡Palacio real, palacio real! –dijo el revisor.

			Bajaron de un salto. Allí les estaba aguardando Valentina Chiún, comiendo un chupa-chup. 

			El palacio era mucho más impresionante desde allí. Debía tener trescientos o cuatrocientos metros de altura; en sus torres solo llegaban a anidar los cóndores. Tenían que guiñar los ojos para protegerse del brillo de los diamantes que lo cubrían.

			Carapana dio dos saltos a la pata coja y dijo «¡Bellota!», y aparecieron dieciocho gafas de sol, que todos se pusieron inmediatamente.
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			Los guardias de la puerta, que portaban largas lanzas y calcetines de rayas, les miraban con cara de pocos amigos. 

			–Esperadme aquí –dijo Dirk.

			Se dirigió hacia los guardias, que cruzaron las lanzas delante de sus narices.
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			–¡Eh, que ya me he afeitado esta mañana! –protestó Dirk.

			Sacó una tarjeta y se la entregó a uno de ellos. Este no pudo evitar una mueca de asombro: se le torció la boca y empezó a guiñar ambos ojos alternativamente. Inmediatamente, entró en el palacio y volvió a salir acompañado de un hombre muy gordo y ricamente vestido. Llevaba al cuello una gruesa cadena de plata con una botellita.

			–Es Borzuk, el sumo sacerdote –dijo Kirwen.

			El hombre dirigió a Dirk unas breves palabras y volvió a entrar. Dirk volvió con sus compañeros.

			–Que nada, que no. Dice el tirillas que no podemos entrar en palacio, que quién nos hemos creído que somos y que si tenía un chicle.

			–Busquemos alojamiento –dijo madame Boudin.

			–Les será difícil encontrarlo –intervino Kirwen–. Son los campeonatos del mundo de petanca para mancos y estará todo ocupado. Si quisieran… –bajó los ojos, avergonzado–. Si quisieran, mi hermano y su mujer, Kirbeia, estarían encantados de hospedarles en su casa.

			–Oh, no queremos molestar –dijo Mauricio, que no podía responder de sus once fieras.

			–Lo siento –dijo Kirwen, poniéndose colorado–. Seguramente estén acostumbrados a mayores lujos.

			–No es eso –se apresuró a corregir Mauricio–. Es que los niños…

			Los once niños pusieron cara de angelitos.

			–¡No se preocupe por eso! –dijo Kirwen–. Yo también tengo un sobrino. Tiene tres meses. Por favor, sería un honor.

			–¡Por supuesto, Kirwen! –atajó Dirk–. Estamos acostumbrados a todo tipo de penurias. ¿Te he contado cuando tuvimos que dormir en un arrozal lleno de sanguijuelas-mofeta?, ¿y cuando nos dio un ataque de disentería y solo llevábamos un mapa?

			Y juntos se fueron caminando calle abajo.

			–JA, JA, JA –dijo Kirwen.

			Todos les siguieron. Llegaron a la casa de Kirwen. Tenía dos plantas y estaba situada en medio de una calle tranquila y agradable.

			–¡Kirwinón, Kirbeia, tenemos visita! –gritó al entrar.

			En el acto aparecieron un hombre y una mujer de plata, que caminaban como flotando sobre el suelo y con la misma mirada lánguida de todos sus compatriotas.

			–Bienvenidos –dijeron estirando un poco los labios, en algo parecido a una sonrisa.

			–A sus pies, señora –dijo Dirk.

			Y todos los niños se arrojaron al suelo.

			–Vienen a pasar la noche –dijo Kirwen.

			–Solo tenemos una cama.

			–Estamos acostumbrados a las penurias.

			Así que durmieron los dieciocho en una cama. 
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			–¿Qué tal han dormido? ¿Han tenido frío? –preguntó Kirbeia a la mañana siguiente.

			–En mi vida he dormido mejor –dijeron todos.

			Conocieron al pequeño Kirwinito, un bebé encantador y regordete. No era de plata, sino de carne y tocino. Enseguida hizo buenas migas con Nicolás el Grande e intercambiaron chupetes.

			–¡Ay, qué ganas de morderos! –no paraba de decir madame Boudin.

			Antes de que hiciera alguna locura, Cucharini preparó un gran desayuno, y Carapana recogió y limpió la casa en un achís.

			–Vamos a hacer algo de turismo –dijo Dirk guiñando el ojo al resto de los componentes del club.

			–Disculpen que no les acompañe –dijo Kirwen–. Tengo que ayudar a Kirwinón y a Kirbeia a hacer preparativos para la fiesta.

			–¿Qué fiesta?

			–Dentro de tres días celebraremos el Chihueychenché de Kirwinito.

			–¡Ah, muy bien! ¿Y eso qué es?

			–Va a recibir el baño de plata –explicó Carapana.

			–¡Ay, con lo pequeño que es, lo van a chapar! Va a parecer un llavero.

			–¡No lo hagan, por favor! –suplicaron los niños.

			–Es por su bien –dijo Kirbeia tristemente–. A mí me encanta tocar su piel con mis pestañas, y sentir su calor... Pero si no lo hacemos, corre un gran peligro.

			–Usted mismo lo vio –dijo Kirwen a Mauricio–. Algunas tormentas han enterrado por completo la isla. Y nosotros no somos héroes como ustedes.

			–¡Tiene que haber otra solución! ¡Carapana!

			–Estoy pensando, estoy pensando. Ummmm... quizá. Dirk, hoy no voy a hacer turismo. Y necesito a Lylyana.

			–¿Es una declaración de amor? –preguntó Dirk.

			–No, solo necesito sus habilidades.

			–¡Muy bien, el resto nos vamos a explorar!

			Disfrazados de turistas, con grandes cámaras de fotos, gorritos y sandalias con calcetines, recorrieron la isla de arriba abajo. Charlaron discretamente con todo aquel que encontraron.

			–¿Ha visto usted alguna duquesa amordazada por aquí últimamente? –preguntaban.

			Pero nada. No encontraron ninguna pista. Así que volvieron a casa de Kirwen.

			–¿Qué tal, Carapana? ¿Habéis terminado lo vuestro?

			–Se podría decir que sí –respondió guiñando un ojo a Lylyana.

			Lylyana asintió mientras se peinaba las cejas con los pies.
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			Después de comer, los niños salieron a la calle, a disfrutar del cálido sol sobre sus rostros. 

			–¿Sabéis? –dijo Luisa Bombilla desde debajo de sus gafas–. Veo a papá más triste.

			–Yo le veo más negro –respondió Antón Fortachón.

			–Ah, ¿ese negro que viene con nosotros todo el día es papá? –preguntó Vanessa Vanidossa interrumpiendo el cepillado de su pelo. 

			–En serio –volvió Luisa–, creo que cree que creemos que no es un héroe.

			–A lo mejor no lo es –intervino Segundo Refunfuñeta–. Quizá se equivocaron de persona. 

			–¡No! Yo vi cómo brillaba el amuleto –respondió Luisa–. Y el amuleto nunca se equivoca.

			Valentina Chiún observaba la escena mientras hacía flexiones con las orejas.

			–Yo sé lo que le pasa –dijo al fin–. Le falta fe. Confianza en sí mismo. Para lograr grandes metas, el secreto está aquí –dijo señalando su sien–, no aquí –añadió señalando el dedo gordo de su pie.

			–¿En serio? –preguntó Lolo Trespiés, tropezando y acabando con el dedo gordo de Valentina entre los dientes.

			–¡Pues ya está! –exclamó Luisa Bombilla, con un fulgor de 2000 vatios en la mirada. 

			–¿La merienda? –saltó Daniel Tragacantos dejando un momento su bocadillo de lentejas con anchoas.

			–¡No! ¡La solución! Pero necesitaremos todas las habilidades de Serafín Jajá. ¿Dónde está Serafín?

			No estaba. Se pasaron un rato buscándole hasta que se dieron cuenta de que había un segundo Segundo. El viejo truco de la careta de gomipiel. Las tenía tan logradas que intentaron arrancársela antes al verdadero Segundo Refunfuñeta.

			–¿Para qué me necesitáis? –preguntó al fin Serafín.

			–Pues para… biuss, biuss…, y entonces… guli, guli… –bisbisearon.

			Los once hermanos, que habían formado un corro cabeza con cabeza, se separaron entusiasmados. 

			–¡Bien!

			–¡Al ataque!

			–¡No puede fallar!

			–Sobre todo lo de guli, guli…

			–A mí no me gusta el guli, guli –protestó Segundo Refunfuñeta.

			Y cada uno se fue a preparar su parte del plan.

		

	


	
		
			Superpoderes
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			–¡Papááááá!

			Era la voz desesperada de Ángela, en tono si bemol. Su padre puso las muletas automáticas a toda velocidad.

			–¿Qué pasa? ¿Qué pasa?

			–Pues que estaba yo tejiendo una bufanda cuando de pronto me he pillado el pie entre estas dos piedras y no lo puedo sacar.

			Eran dos rocas más grandes que la niña. Imposible moverlas. Y el pie estaba bien atrapado; tiró de él en todas las direcciones, se lo retorció hasta que el dedo gordo apuntó a su rabadilla, pero nada. 

			–A ver si puedo separarlas un poco… –murmuró Mauricio metiendo las muletas entre las dos piedras y haciendo palanca.

			¡Cuál no sería su sorpresa cuando las piedras se hicieron añicos!

			Mauricio se quedó mirando la muleta con la boca abierta como un cantante de pop.

			–¡Papá! ¡Qué fuerte te has vuelto! –exclamó Ángela.

			–Pues no sé, igual las rocas estaban defectuosas. Iré a reclamar a la tienda.

			Mientras se alejaba, la niña cogió un trozo del suelo y se lo metió en la boca. ¡Qué ricas les habían quedado las piedras de turrón! Habían tenido que atar a Dani para que no se las zampara antes de tiempo, pero había merecido la pena.

			En esto, Mauricio se cruzó con tres niñas que jugaban a la goma. 

			–¡Malas! ¡Ha sido malas!

			–¡La piso y la recorto, que no vale moverse!

			–¡Crucis, crucis!

			Eran las voces de Susana, Luisa y Valentina, pero las vio un poco flacas y paliduchas. Y estaban calvas. Y tenían una sonrisa que les llegaba hasta las orejas. Y se les veían las costillas. Y el fémur, y la tibia y el peroné. 

			¡Eran esqueletos!
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			Mauricio no podía creer lo que veía. Se restregó los ojos muy fuerte y cuando volvió a mirar ya no vio a los esqueletos, sino a sus niñas jugando a las alturitas.

			–¿Qué te pasa, papá? Te has quedado atontado.

			–¿Eh? Nada, nada, me había parecido…

			–¿Qué? ¿Qué?

			–Que erais tres esqueletos.

			–¿Como si tuvieras rayos X en los ojos?

			–Sí, más o menos.

			–¡Qué curioso! ¡Qué curioso!

			Cuando su padre se alejó, medio turulato, las tres niñas miraron al balcón que había sobre sus cabezas y levantaron los pulgares sonriendo. Allí estaban Lolo Trespiés, Segundo Refunfuñeta y Serafín Jajá con tres esqueletos de plástico sujetos por hilos.

			–¡Ha sido el mejor guiñol que he visto en mi vida! Casi me pongo a aplaudir.

			Mientras tanto, Mauricio no entendía ni jota de lo que estaba pasando.

			–Necesito un descanso –dijo encaminándose a casa de Kirwen.

			Pero en esto que escuchó un maullido lastimero sobre su cabeza. Un pobre gato se había subido a lo más alto de un árbol y no se atrevía a bajar.

			–Habrá que avisar a los bombe… ¡Eh!

			De pronto Mauricio sintió que se elevaba en el aire. Al segundo se encontraba encaramado a la copa del árbol, sin saber cómo había llegado allí. ¡Había volado! El gatito se acurrucó en sus brazos. Ahora eran dos los que necesitaban ayuda.
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			Por suerte, el resto del club pasaba por allí rumbo al Museo de la Verdura.

			–¡Chicos, sacadnos de aquí!

			–Pero ¿cómo has llegado ahí arriba? –preguntó Dirk mientras hurgaba en su bolso–. ¡Si casi no te tenías de pie!

			–Pues no tengo ni idea. Están pasando cosas muy raras.

			Dirk sacó un chicle gigante y lo puso debajo del árbol. Mauricio agarró bien al gatito y saltó. Dio siete rebotes y por fin aterrizó sano y salvo. Los niños se comieron el chicle alegremente. Nadie se fijó en la polea astutamente oculta entre las ramas, ni en que Antón Fortachón llevaba una cuerda de cincuenta y cuatro metros con un gancho.

			Mauricio le contó a Carapana todo lo que le había ocurrido; este asentía mientras tarareaba la canción de los siete enanitos.

			–Podría ser –dijo cuando terminó– que el rayo que te alcanzó haya liberado por fin tus poderes, aunque aún no sepas controlarlos. Ooooo… también podría ser que Kirwinón se haya pasado con el licor de «hierbujos» que nos sirvió después de comer.

			Y dicho esto, se puso a roncar de pie.

			Las palabras de Carapana, sabias como siempre, resonaron largamente en el cerebro de Mauricio: «poderes…, poderes…, hierbujos…, hormigas con tacones…».

			De pronto, se hizo la luz. Mauricio se enderezó con una energía nueva en la mirada. El amuleto no se había equivocado: ¡tenía superpoderes! Y dicho esto arrojó lejos las muletas y le dieron en un pie. Se golpeó el pecho con los puños y empezó a gritar como Tarzán.

			Los hombres de plata formaron una muchedumbre a su alrededor y se lo llevaron en volandas. A la cárcel, por escandaloso, y por quitar el gato que tenían puesto de adorno en el árbol. También decían no sé qué del robo de unos esqueletos del Museo de Anatomía Fresca.

			Los otros miembros del club se pasaron la tarde jugando a la brisca para demostrar su inocencia. Cuando por fin fue liberado, sus once hijos se lanzaron guiños y miradas de triunfo, y chocaron palmas y pompis.

			Su plan había salido a pedir de foca.

		

	


	
		
			El Chihueychenché
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			Por fin llegó el gran día. Se pusieron sus mejores galas y se dirigieron en comitiva hacia el templo. Había ambiente de fiesta en toda la isla, porque Kirwinito no era el único que iba a recibir el Chihueychenché. Otros cuatro niños se iban a cubrir de plata. ¡Y uno de ellos era el hijo de los reyes Pumuko y Toribia, el pequeño príncipe Leleio! 

			–Cumbo cumbó, la-la, cumbo cumbó, la-la... –iban cantando los niños.

			–¿También se lo ha recetado el dentista? –preguntó Kirwinón a Kirwen.

			–No, ellos cantan porque sí, porque les gusta –respondió Kirwen, uniéndose–. Cumbo cumbó, la-la...

			–Tengo un chiste, tengo un chiste –dijo Serafín Jajá–. Este es uno que va al médico y le dice: «Doctor, doctor, que tengo complejo de feo», y el doctor le responde «No se preocupe, vaya tranquilo, que no es complejo».

			–¡Ja, ja, ja! –rieron todos.

			–JA, JA, JA –rio Kirwen.

			–¡Kirwen! ¿Qué es eso? –preguntó Kirbeia.

			–JA, JA, JA –respondió Kirwen, orgulloso–. Se llama risa, y es muy divertida. Ya veréis, intentad hacerlo.

			–J, j, j –dijo Kirwinón.

			–Ga, ga, ga –dijo Kirbeia.

			–Bien, pero estirad más los labios y abrid más la boca, y cerrad un poquito los ojos.

			–Jh, jh, jh.

			–Gañ, gañ, gañ.

			En esto, el pequeño Kirwinito soltó una carcajada. Sus padres le miraron. 

			–¡Ji, ji, ji! –volvió a reír el niño.

			–JA, JA, JA –replicó Kirwen.

			–Jh, jh, jh –rio Kirwinón

			–Ga, ga, ga –contestó Kirbeia.

			Y los cuatro se pusieron a reír juntos. Parecía más una granja de gansos que una familia, pero lo pasaban bien.

			Cuando se les acabó el aliento, Kirbeia cogió a su marido Kirwinón por el brazo y le dijo:

			–Se les ve tan felices... –dijo señalando a los hijos de Mauricio–. Y nosotros hemos sido tan felices estos días... ¡No quiero hacerle el Chihueychenché a Kirwinito!

			–¡Pero Kirbeia!

			–Ni Kirbeia ni cucutrás japonés. 

			–Quizá no sea necesario –intervino Carapana–. Dejadme hacer.

			Con tanto caminar, llegaron al templo. Estaba cubierto de flores de plata, y el altar era de plata, y la pila era de plata, y... vamos, que todo era de plata. El Club de los Aventureros se situó cerca de la pila donde iba a producirse el maravilloso Chihueychenché. 

			Cuando todo el mundo hubo entrado, se produjo el silencio. Un monje golpeó por tres veces un gran gong y entró Borzuk, seguido de diez altos sacerdotes enanos. Se situó ceremoniosamente tras el altar.

				[image: ]

			–¡Queridos hombres y mujeres de plata! –comenzó a hablar–. Hoy es un gran día. Hoy cinco pequeños, cinco bebés a los que la naturaleza fabricó imperfectos y débiles, van a alcanzar la perfección. Van a convertirse en seres superiores. Hoy se integrarán con pleno derecho en la comunidad de los hombres de plata. ¡Van a recibir el Chihueychenché!

			–Chihuyechenché, Chihueychenché –repitieron en un rumor monótono los diez sacerdotes.

			–Procedamos –dijo Borzuk.

			Llegaron otros dos sacerdotes con un saco, y lo volcaron sobre la pila. Eran agujas. Borzuk se aproximó y, cerrando los ojos, en éxtasis, murmuró un canto ininteligible, una fórmula secreta. Con cuidado, desenroscó la tapa de la botellita que llevaba al cuello y dejó caer unas gotas de un líquido verdoso sobre las agujas. Inmediatamente, estas comenzaron a fundirse despidiendo un vapor amarillo. Los sacerdotes removieron el baño hasta que no quedó ni una aguja, solo un líquido plateado que olía a berzas cocidas.
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			–¡Traed al primer niño!

			Era Kirwinito. Venía en brazos de su madre, a la que miraba con ojos confiados, sonriendo. Kirbeia le acarició la carita con las pestañas. ¿Sería la última vez que pudiera hacerlo?

			Borzuk tendió los brazos para coger al niño. Kirbeia se lo acercó, pero de pronto...

			–¡Esperad! –sonó una voz.

			–¿Quién osa...? –dijo Borzuk.

			–Yo oso –dijo Carapana–. Esto no es necesario.

			–Malditos extranjeros –dijo Borzuk–. ¿Quién os ha permitido inmiscuiros en esta ceremonia?

			Hizo una señal a los diez sacerdotes, que desenfundaron sus espadas... de plata, claro. Un rumor se extendió entre la gente. El rey ordenó a su guardia que no interviniera por el momento. 

			–Os ruego, majestades –dijo Carapana dirigiéndose a los reyes–, que me dejéis hablar. Después actuad como creáis mejor.

			El rey Pumuko asintió, dándole permiso. Borzuk hizo una seña y los sacerdotes bajaron las espadas.

			–Si no me equivoco, el origen del Chiueychenché viene de muy antiguo, de cuando las ranas peinaban trenzas. En aquel entonces, muchos hombres de Argen morían por las heridas producidas por las terribles agujas. Un sacerdote, un sabio, realizó un gran descubrimiento: el secreto para licuar el metal de aguja. Y probó a bañar su propio cuerpo en metal licuado, y vio que quedaba adherido como una segunda piel. Como una coraza que le protegía. Y con este invento salvó a vuestra civilización. ¡Pero no sin pagar un alto precio a cambio! Fijaos en los antiguos grabados –dijo señalando al techo del templo. En ellos se mostraban hombres y mujeres sin platear, abrazándose, riendo, disfrazados de Epi y Blas...–. Antes no erais una raza fría y ahora... Por favor, Serafín.

			–Esto... Esto era un inglés que se cae al agua y grita «¡Help! ¡Help!», y le dice el español: «Gel no llevo, si te vale champú...».

			Silencio absoluto.

			–¿Ven lo que digo? –dijo Carapana.

			–¡Es verdad! –dijo Kirwen–. Me han enseñado a reír y es estupendo. JA, JA, JA.

			–Tengo otro, tengo otro –dijo Serafín Jajá, lanzado–. Estos son unos turistas bizcos que van por Madrid y dice el guía «Si miran a la izquierda, a la derecha verán la Cibeles».

			–¡Ja, ja, ja! –rieron todos los miembros del club.

			–JA, JA, JA –rio Kirwen.

			–Jh, jh, jh –rio Kirwinón.

			–Gañ, gañ, gañ –rio Kirbeia.

			–¡Ji, ji, ji! –rio Kirwinito.

			–Ug... Ug –intentó reír un hombre de plata de la primera fila.

			–Ngo... Ngo... –comenzó a reír una mujer de plata de la segunda.

			–He, he, he –lo perfeccionó un tercero.

			Y pronto todo el templo pareció un coro de orangutanes. ¡Pero empezaban a divertirse!

			–¡Basta! –gritó Borzuk.
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			–Guo, guo, guo, ñe, ñe, ñe, sss, sss, sss –le respondió la gente.

			–¡¡¡Basta!!! –gritó más fuerte todavía.

			Y la gente se calló, aunque seguían ensayando en bajito.

			–Al fin y al cabo, ¿de qué sirve la risa? ¿Tienes tú acaso el remedio para las heridas de aguja? –retó Borzuk.

			–¡Pues sí! –respondió Carapana. Y le hizo una señal a Mauricio.

			Este se acercó a la pila con Nicolás el Grande en brazos, cubierto con una mantita. Todo el mundo inclinó la cabeza para verle mejor, y entonces, ¡tachán!; retiró la mantita y dejó al descubierto al niño. O no, no estaba al descubierto, porque llevaba un trajecito plateado que le cubría desde el dedo gordo del pie hasta la coronilla. 
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			–¿Y esto qué es? –dijo Borzuk.

			–Un traje de metal de aguja –respondió Carapana–, que te protege igual que el baño de plata, y se puede quitar cuando uno llega a casa. 

			–¡Pero eso es imposible! –dijo Borzuk. 

			Le hizo una señal a un sacerdote, que tomó una aguja del saco y pinchó con ella a Nicolás. Mauricio le dio una patada que le mandó de cabeza a la pila. Pero el niño ni se había inmutado.

			–¡El metal de aguja también se puede hilar! –dijo Carapana–. Y sigue manteniendo sus propiedades. Lylyana tejió este trajecito, y ya veis. Os contará cómo se hace y, a partir de hoy, ningún niño volverá a necesitar el baño de plata.

			–¿Eh? –intervino el rey Pumuko–. Detened el Chihueychenché. Quiero un traje de esos para Leleio. 

			Borzuk temblaba de ira. Su poder se estaba yendo a freír monas por momentos. Hizo una señal a sus sacerdotes, que dieron un paso hacia delante con sus espadas desenvainadas. 

			–¡Alto! –ordenó el rey. Y su guardia situó las lanzas en posición de defensa. Pero, lamentablemente, las lanzas reglamentarias para festejos eran de plastilina.

			–Tranquilo, majestad –dijo Dirk–. Déjelo en nuestras manos.

			Carapana, Cucharini, Lylyana, madame Boudin, el señor Pérez, Dirk y Mauricio se desplegaron frente a los atacantes. Sonó el gong y aparecieron decenas de sacerdotes armados. La gente retrocedió, asustada. Pero no el Club de los Aventureros.
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			Cucharini se echó un vaso de agua por encima. Parecía que no había pasado nada, hasta que, hinchando la nariz, aspiró todo el aire de la sala. Y cuando todos empezaron a ponerse de color morado, estornudó. O mejor dicho, desencadenó un tornado de fuerza diez con epicentro en sus pulmones (y con algo de babas). Una treintena de sacerdotes salió volando por las ventanas. El resto acabó formando un montón contra el muro del fondo. Pero volvieron a la carga.

			El señor Pérez sacudió la cabeza como en un anuncio de champú y sus orejas se desplegaron hasta alcanzar cuatro veces su tamaño habitual. Varios sacerdotes alzaron sus espadas y le atacaron a la carrera, pero el señor Pérez dio dos palmetazos de revés y de volea y los mandó a una esquina, y sus dientes a la otra.

			Mientras, Lylyana tomó un par de espadas en cada pie y, lanzando estocadas a diestro y siniestro, puso fuera de combate a cuanto se puso por delante.

			Carapana, con un baile extrañamente parecido a la tercera de una sevillana, lanzaba hechizos como si fuera una ametralladora. Que si a uno le convertía en chihuahua, a otro en dinosaurio de goma… 

			Dirk sacó de su morral una cuerda con un garfio y la enganchó a una viga del techo. Agarró la pesada pila bautismal y, cogiendo carrerilla, se bamboleó sobre las cabezas de los sacerdotes.

			–¡Lavado de cabeza! ¡Lavado de cabeza! –iba gritando mientras el clonc, clonc, clonc de los cráneos iba marcando el ritmo.

			En cuanto a madame Boudin…, ¿Madame Boudin? ¡Madame Boudin! Nadie sabía dónde estaba.

			Mauricio estaba algo asustado con tanta castaña, pero la presión del público acabó por decidirle. De un empujón le enviaron al medio del meollo.

			–¡A mí, superpoderes! –gritó, alzando los brazos.

			Pero lo que recibió fue un martillazo en toda la sesera. Era el sacerdote carpintero, que, sin sus gafas de cerca, le había confundido con un clavo que asomaba. Mauricio se levantó como pudo y se puso a cantar por soleares. La fiesta se estaba animando.

			–Echaré a volar y les atacaré desde arriba –les dijo a los pajaritos que veía a su alrededor.

			Y dicho esto, levantó un puño mirando al techo y dio un salto de medio palmo.

			–La pose no está mal –reconoció el sacerdote carpintero mientras le atizaba otro martillazo.

			Los niños le miraban preocupados. Le iban a dejar la cabeza como una mesa camilla. Dónde vas con un padre así.

			–Creo que nos apresuramos con nuestro plan –le dijo Serafín a Luisa Bombilla dándole un codazo.

			–No creí que fuera tan peligroso –respondió esta.

			Mauricio quedó haciendo el pino contra una columna. Desde allí solo veía pies correr de un lado para otro. 

			–Ese necesita cortarse las uñas –dijo mientras buscaba con la mirada a sus hijos, para comprobar si estaban a salvo. Entonces los vio. Y observó cómo murmuraban entre ellos y su cara de preocupación, pero, sobre todo, esa expresión de culpabilidad que un padre huele a kilómetros de distancia y que suele preceder al descubrimiento de un baño inundado o la tele echando humo. 

			Y de pronto lo comprendió todo.

			–Era mentira.

			La piedra que se rompía, los rayos X, el volar…

			Se echó a llorar de la emoción, porque sus hijos lo habían hecho por él. Y también de pena, porque volvía a ser un cero a la izquierda. Y de dolor, porque tenía la cabeza como un tambor turco. Y por el peluche que un día su madre echó a lavar y encogió.

			Mientras tanto, viendo que la situación escapaba de sus manos y que el Club de los Aventureros era mucho club, Borzuk decidió intervenir. Cogió otro saco de agujas de metal, echó dentro el líquido que le quedaba en su botellita y recitó la fórmula mágica. Al instante el metal se fundió y Borzuk aprovechó para cargar una jeringa del tamaño de un remo de galera.
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			–¡Yujuuuu, aventureros, mirad lo que os traigoooo!

			Y ¡zas!, les echó un chorro de metal líquido que los dejó empapados. Entonces gritó:

			–¡Ohubeda, cacalomoco, ucilemo, ucilem!

			Y ¡catapum!, el metal se solidificó. Los cinco superhéroes que aún seguían luchando quedaron petrificados como estatuas, cada uno en una postura.

			Borzuk había vencido.

		

	


	
		
			Nace un héroe
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			–¡Qué bonitas han quedado!

			El decorador de palacio ya se estaba llevando las estatuas del Club de los Aventureros, y Borzuk levantaba los brazos mientras una señorita le entregaba una copa, cuando se escuchó una voz.

			–¡E… Esperad!

			Los flashes de las cámaras se apagaron, e interrumpieron el himno nacional de Argen (que se parecía a una jota aragonesa). ¿Quién había hablado?

			Un bulto grande y oscuro llegó arrastrándose. 

			–¡Una cucaracha!

			Pero no era una cucaracha, era Mauricio. Chamuscado, apaleado y maltrecho, intentó erguirse delante del micrófono, si bien solo llegó a la altura de sus rodillas. Así que habló dirigiéndose al suelo.

			–Yo… yo no soy nadie.

			–¡Pues chitón! –dijo Borzuk.

			–Sssshhhh.

			–Me hicieron creer que era un superhéroe –siguió Mauricio mirando a sus once hijos–, pero no era más que lo que he sido siempre. Un cero a la izquierda.

			–¡Pues a borrarlo! –dijo Borzuk, y llegaron cien sacerdotes con una goma de borrar gigante.

			–¡Pero tengo una cosa! –gritó Mauricio–. Una cosa que vale más que toda la plata y la fama del mundo. Algo que mucha gente tiene y sin embargo no valora. Todas las noches tengo… once besos. Y no necesito más.

			El público acogió estas palabras con un gran silencio. Solo uno se sonó los mocos.

			–¡Ja! ¡Qué tontería! –dijo Borzuk–. Yo tengo todos los besos que quiero. Mira.

			Le hizo una seña a la señorita que trabajaba entregando trofeos y besando. Le acercó su rostro y…

			¡Clinc!

			El tintineo metálico resonó largamente en las bóvedas del templo. Kirbeia miró a su Kirwinito, más tierno que un bollicao, y se echó a llorar. La reina Toribia hizo lo mismo.

			El rey Pumuko tuvo bastante.

			–Borzuk, hasta aquí hemos llegado, majo. Voy a nombrar una subcomisión que estudie el tema de «la conveniencia (o no) del metalizado permanente y sus consecuencias a corto, medio y largo plazo». Mientras tanto, queda abolido el Chihueychenché.

			Una salva de aplausos acogió tan sabias palabras.

			Pero Borzuk no iba a dar tan fácilmente su brazo a torcer, con lo que duele.

			–¡Majestad, os equivocáis! Luego iré a una óptica y os compraré unas gafas para que lo podáis ver. Mientras tanto, no puedo dejar que cometáis tan gran error. ¡Sacerdotes, apresad al negro! ¡Y a los niños!

			En el acto, una docena de ellos sujetaron a Mauricio, mientras el resto iban a por los niños. Mauricio vio sus caritas asustadas, suplicándole ayuda, ¡pero no podía hacer nada!

			Entonces uno de los sacerdotes, el más bruto, pisó un dedito a Nicolás el Grande. Este aguantó, aguantó, aguantó, hasta que…

			–¡¡¡BUUUAAAAAAAAA!!! –rompió a llorar destrozando los tímpanos de todo el que había en diecisiete millas a la cuadrada.

			Entonces sucedió algo increíble. 

			Ese llanto, que nunca Mauricio había escuchado con tal intensidad ni desesperación, desencadenó algo en su interior. Sintió que una ola de calor estallaba en mitad de su pecho, se extendía por sus brazos y sus piernas, subía por su garganta y finalmente salía por su nariz y sus orejas emitiendo un pitido como el de una olla exprés, y llenando de energía hasta la última célula de su cuerpo. 

			–¡¡¡UAAAAAAAAAAAAAAARRRRRRRRRRRRRGGGGGGGGGGHHHHHHHHHHH!!!

			Se sacudió como un toro mecánico y los doce sacerdotes que le sujetaban salieron volando por los aires. Inmediatamente, el resto se lanzó al ataque, espadas en ristre. Pero de poco les sirvieron. Era como intentar parar una locomotora blindada, sin frenos, cuesta abajo, sobre unos raíles encharcados de aceite y en domingo. Mauricio embistió, golpeó, dobló y mordió a cuanto se puso por delante. Nunca nadie había visto repartir candela de tal forma. El Club de los Aventureros, desde su posición de estatuas, asistía al espectáculo sin poder pestañear. Esta es la conversación que tuvieron Dirk y Carapana solo moviendo las cejas:

			–¿Has visto eso?

			–Yo diría que ha utilizado una onda de choque Mach 3.

			–¡Y ahora supertelequinesia machacatoria!

			–¡Y barrido ultrasónico!

			–¡Y un tornado hipersísmico!

			–¿Y eso?

			–Gases.

			Y los niños no eran menos. Tenían los ojos como paelleras.

			En menos de lo que se tarda en contarlo, los malvados sacerdotes estaban hechos un montón de brazos, piernas y cabezas, y más tranquilos que oficinistas a la hora del café.

			Mauricio, resoplando, miró alrededor en busca de más oponentes. Pero no quedaba ninguno.

			–¡Papá! ¡Papá! ¡Papá! –gritaron once niños, que saltaron sobre él y le enterraron vivo. En un segundo, batieron el récord Guinness de besos y abrazos por centímetro cuadrado.

			La muchedumbre aplaudía a rabiar, y felicitaban al rey por el espectáculo arrojándole flores de plata. ¡Clinc! ¡Clonc! ¡Clunc!, sonaban al golpearle la cabeza.
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			–¡Emocionante!

			–¡Y tan realista!

			–Mejor que su boda.

			Entonces el rey Pumuko hizo una seña y todo el mundo calló.

			–¡Extranjero! –gritó con voz de tostadora.

			–¿Sí? –se escuchó desde debajo del montón de niños.

			–Quiero felicitarte por tu hazaña. Ahora sabemos lo que es un superhéroe.

			–¿Usted también? Va a ser mucho peso.

		

	


	
		
			Destransfiguración general
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			–Estoy en deuda con el Club de los Aventureros –continuó el rey Pumuko–. Me quedaré con tus amigos como figuras conmemorativas de este día. No les faltará de nada.

			–¡Mmmm! ¡Mmmm! ¡Mmmm! –se oyeron voces desde el interior de las estatuas.

			–De nada, de nada –sonrió el rey Pumuko.

			–Majestad –dijo Mauricio–, quizá prefirieran que les devolvieran a su estado anterior, para poderos servir mejor. 

			–¡Mmmm! ¡Mmmm! –asintieron las estatuas.

			–¿Ah, sí? ¿Y cómo lo hacemos? ¡Borzuk! –llamó el rey.

			Borzuk se estaba escabullendo, deslizándose hacia atrás como Michael Jackson.

			–¿Dónde ibas?

			–A ninguna parte. Solo estaba ensayando para el baile de fin de curso.

			–Cualquier momento es bueno. Oye, haz el favor de liberar a estos señores de su caparazón de plata, que ya la has liado bastante. Sabrás cómo hacerlo, ¿no?

			–Se me ha olvidado.

			–Vaya, qué contrariedad.

			–¡Ññññ…aaa!

			Era Carapana, que a fuerza de mordiscos, había conseguido liberar la boca.

			–¡Carapana! ¿Cómo estás?

			Carapana, que había quedado en la postura de «plisé remanguillé», respondió.

			–Psé, me pica la oreja. Necesitaremos la fórmula del liquidito ese que tenía Borzuk. Y las palabras mágicas. Aunque si se ha mantenido en secreto durante siglos, no va a ser fácil.

			–¡Ja, te chinchas! –dijo Borzuk en bajito.

			–Quizá esto ayude –dijo una voz que provenía de entre sus piernas.

			–¿Cómooo? –dijo Borzuk, levantándose la túnica. 

			Allí estaba madame Boudin, encogida como una garrapata. Se levantó y mostró un papiro que parecía muy antiguo.

			–«Fórmula secreta para licuar el metal de aguja» –leyó Carapana–. Pues igual sí ayuda. Dientes de tortuga, corazones de hormiga, diez kilos de tréboles de cuatro hojas… Esto es muy complicado. Lo sustituiremos por manzanilla.

			Y, con la ayuda de los niños y las instrucciones de Carapana, se pusieron a elaborar la pócima secreta. Borzuk se mordía las uñas.
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			–Bien, ya está –dijo Carapana–. Llevadme a la pila y probad.

			Cargaron con Carapana hasta la pila y le echaron por encima un tazón de líquido.

			–Decid las palabras –dijo Carapana.

			–«¡Ohubeda, cacalomoco, ucilemo, ucilem!» –leyó en voz alta Mauricio.

			Pero no ocurrió nada.

			–¡Oh, ha fallado!

			Borzuk se reía como un ornitorrinco.

			–Bluog, bluog, bluog.

			–Quizá –dijo Luisa Bombilla–, ya que vamos a invertir el proceso, haya que decir la fórmula al revés.

			–¡Buena idea, Luisa!

			Mauricio tomó el papel del revés y leyó:

			–¡Me licúo, me licúo, como la caca de búho!

			Y esta vez sí. El conocido olor a berzas cocidas llenó la sala, y el metal que cubría a Carapana comenzó a derretirse. A los pocos segundos, estaba dando volteretas.

			–¡Rápido, liberad al resto! 

			Repitieron la operación con los otros miembros del club, que se pusieron a dar saltos de alegría, o quizá era por los calambres que tenían por todo el cuerpo.

			La gente comenzó a bailar arrítmicamente. Aquello era mejor que Eurovisión. Kirbeia ya era feliz solo con saber que Kirwinito no tendría que platearse, pero entonces se le ocurrió una idea.

			–¿Podríais probar conmigo lo mismo que habéis hecho para desplatearos vosotros?

			–¡Pues claro!

			Carapana la regó bien de poción y recitó la fórmula. Kirbeia cruzó todos los dedos de su cuerpo. Pasó un instante, otro, y... ¡sí!, el metal se derritió, dejándola como una gamba pelada. Kirbeia se echó a llorar de la emoción.

			–¡Kirwinito! A mis brazos. 

			Y comenzó a besarle y achucharle, que casi le borra la cara.

			–¡Viva! –exclamó la muchedumbre.

			Y todos fueron pasando por la pila. Así, al poco rato, los habitantes de Argen habían vuelto a ser de carne y hueso. Todos menos Borzuk y sus sacerdotes.

			–¿Qué, quién se chincha ahora?

			–Borzuk –dijo el rey–, os doy a ti y a tus sacerdotes la última oportunidad. Podéis desplatearos e integraros en la comunidad, o bien podéis iros a trabajar de estatuas a algún parque, pero lejos de Argen.

			–Soy el sumo sacerdote del rito Chihueychenché... –empezó Borzuk, orgulloso, pero vio a la gente cantando y bailando y riendo, y no pudo resistirlo más. Se tiró en bomba a la pila.

			En los días que siguieron, la fábrica real de tapices y embutidos tejió trajes de metal de aguja para toda la población, y se decretó fiesta nacional. Las celebraciones duraron cuarenta días y cuarenta noches. En una ocasión, mientras Dirk hacía el trenecito con el rey Pumuko, este le dijo:

			–Gracias por habernos salvado, no he disfrutado más en toda mi vida. ¡Yujuuuuu! Os debemos más de lo que podremos pagaros jamás.

			–¿No tendréis secuestrada a una duquesa frandisia, por casualidad? Devolvérnosla sería un buen pago.

			–Pues no, las tenemos alegonas, romanosias y unglasianas, pero frandisias ni una. 

			–Pues vaya.

			Y el trenecito siguió su curso, con todo el mundo levantando mucho los pies y disparando zapatos a izquierda y derecha.
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			Se aclara el misterioso misterio
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			A los pocos días, el Club de los Aventureros se despidió del pueblo de Argen. Con sus flamantes trajes plateados, todos les dijeron adiós desde el embarcadero. Apenas se sostenían en pie, ya que llevaban bailando ni se sabía el tiempo. Pero eran felices. Kirwen, Kirwinón y Kirbeia les abrazaron uno por uno, con lágrimas en los ojos.

			–¡Nunca os olvidaremos!

			–Nosotros tampoco nos olvidaremos.

			–Disfrutad de vuestro bebé –les dijo Mauricio.

			–De nuestros bebés –dijo Kirbeia, sonriendo a Kirwinón.

			–Kirwen, te echaremos de menos –dijo Vanessa Vanidossa, y le dio un beso.

			Kirwen, que no lo había probado en su vida, se desmayó. Tardó otros cuarenta días en despertarse.

			Cuando el barco partió de vuelta hacia Frandisia, miles de cohetes plateados llenaron el cielo de virutas chisporroteantes. Kirwinito agitó la mano.

			–¡Ha aprendido a decir adiós! –dijo Kirbeia. Y le abrazó tan fuerte que le dio la vuelta como a un calcetín.

			 

			El viaje de regreso transcurrió sin incidentes. Llegaron al puerto de Aciculesia y se dirigieron al aparcamiento. Los caballos se alegraron mucho de verlos. Habían engordado siete arrobas cada uno.

			–¡Diez monedas la hora! Esto es un robo –dijo Dirk.

			Se pusieron en marcha, con destino a la capital de Frandisia. Estaban abatidos. Era la primera vez que el Club de los Aventureros fracasaba en una misión. Se reunieron en la sala común, para ver si se les ocurría alguna última idea.

			–Podíamos ofrecer una recompensa si la devuelven: ochocientos mil sacos de oro y siete de pepinos.

			–¿Y quién pagaría?

			–Pues los reyes de Frandisia, claro.

			–Si son más agarraos que un chotis entre siameses.

			–Carapana, ¿tú no puedes hacer hablar a Tortillo, el caballo de la duquesa? Igual nos podía dar alguna pista.

			–No me atrevo. Todavía no he acabado el gran diccionario de traducción animal-humano Hablar con los bichos, menudo capricho. Podría malinterpretarlo y que acusáramos, por ejemplo, a una pulga tuerta con un diente almidonado.

			–¿Y si le llevamos al príncipe una moza disfrazada de duquesa?

			–Por el príncipe bien, pero la duquesa…

			–¡Pobre duquesa! –se lamentó madame Boudin.

			–¿La estarán tratando bien?

			–Con lo ilusionada que debía de estar con la boda.

			–Ya no habrá boda –dijo Cucharini.

			–Yo que ya me veía en el baile de celebración en palacio, abanicándome mientras esperaba a que un apuesto joven me sacara a bailar –dijo Vanessa Vanidossa, soñadora.

			–Lo de bailar, bien –dijo Carapana–. Pero en Frandisia solo la nobleza puede usar abanico. Aquí llevan eso del protocolo muy a rajatabla. Los caniches de las condesas pelan las gambas con cuchillo y tenedor.

			–Bueno, pues sin abanico. Lo importante es que el apuesto joven me estrechara…

			–Carapana, repite eso –interrumpió Mauricio.

			–¿Lo de los caniches? Pues que…

			–No, lo de los abanicos.

			–Que solo las damas de la nobleza pueden usar abanico. Se considera delito el que alguien del pueblo llano lo muestre en público.

				[image: ]

			–Pero… pero… ¡Ya sé dónde está la duquesa! –exclamó Mauricio.

			–¿Cómo? ¿Dónde? ¿Por qué?

			–¡Claro!

			–¡Clarinete!

			–¡Habla, por Dios!

			–La duquesa nunca ha salido de su palacio –dijo Mauricio.

			–¿Por qué lo sabes, listillo?

			–¿Os acordáis de la visita que hicimos al palacio de la duquesa, porque Dirk quería ver su colección de mondadientes chinos?

			–Sí, maldita sea, claro que me acuerdo –dijo Dirk, rabioso. 

			–¿Recordáis a una doncella que había junto al ama de llaves y que se fue en cuanto llegamos? ¿Qué tenía en la mano?

			–¡Dedos!

			–¡Uñas!

			–¡Callos!

			–No, no, no. Llevaba… un abanico.

			–Oooooohhhhhhhhh…

			–No era una sirvienta. Era la duquesa –concluyó Mauricio–. Se disfrazó de sirvienta y simuló su propio secuestro.

			–¿Y para qué querrá cien mil sacos? –preguntó Cucharini.

			–Eso nos lo contará ella misma.

		

	


	
		
			Boda real y casi verdadera
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			–¡TOC, TOC, TOC! –sonó la aldaba del palacio de la duquesa de Vall y Onesa.

			–¡Ya va, ya va! –respondió una voz desde el interior.

			Se abrió la puerta. Era el mismo gorila de montaña que la otra vez, pero con moño.

			–¿Qué deseaban? –su voz denotaba un hilo de temor.

			–Queremos ver su colección de mondadientes chinos.

			–Por supuesto, por supuesto. Pasen –dijo el ama de llaves, torciendo la boca y haciendo gestos con la cabeza a alguien de dentro.

			–Pues ábranos un poco más la puerta, que no cabemos.

			–¡Uy, qué descuido!

			Entraron al palacio. Como palacio, estaba bastante bien. Escalinata de mármol, estatua de señor en porretas, lámparas con cristalitos…, de todo.

			Pasaron a la sala. El ama de llaves abrió un escritorio.

			–Aquí están los palillos.

			Extrajo una bandeja repleta de mondadientes con delicadas tallas. Dirk sacó una lupa de su morral y los examinó.

			– ¡Jua, jua, jua! Llevan grabadas tiras de Mortadelo. Son la monda.

			–¿Y quién limpia tan delicado material? –preguntó Mauricio.

			–Pues… la sirvienta, claro.

			–¿Podría llamarla para que nos muestre la técnica, por favor? Nosotros tenemos el mismo problema con la cubertería del señor Pérez.

			–No sé si…

			–Sí sabe, sí.

			–Bien, bien. ¡Clarita!

			Nadie acudió.

			–¡Clarita! –dijo más fuerte.

			–Parece dura de oído.

			–¡CLARITAAAA!

			–Sí, dígame –apareció la sirvienta, plumero en mano.

			–¿Podría usted mostrarnos cómo hace para limpiar la colección de mondadientes chinos, por favor?

			–Oh, bueno…

			–No se aturulle. Estamos entre amigos.

			La sirvienta tomó el plumero y ¡ZAS, ZAS!, lanzó volando los mondadientes por toda la habitación.

			–¡NOOOOOOO! –gritó Dirk.

			–¡AJÁ! –gritó Mauricio.

			–¡LERELE! –gritó Carapana, y apareció una burbuja gigante donde quedó encerrada la tal Clarita.
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			–¡Usted no es Clarita! –dijo Mauricio–. Usted es la duquesa de Vall y Onesa. 

			–¡Sííííííí! ¿Cómo me han descubierto?

			–Listos que somos. ¿Por qué ha simulado su secuestro?

			–Primero, para ver cuánto me quería mi futuro esposo. Segundo, porque me gusta más el oro que a un chimpancé un cacahuete.

			–Pero le ha hecho sufrir mucho.

			–Era un entrenamiento para el matrimonio. 

			–Ya no va a haber boda, nosotros nos encargaremos.

			–Ya son casi las tres –dijo Dirk–. Démonos prisa, le dije al príncipe que le llevaría a la duquesa a estas horas.

			Y salieron pitando, con la enorme burbuja a cuestas. Cuando la llevaron ante el príncipe Pancelot, este no podía dar crédito a sus ojos.

			–¿Pero cómo has podido hacerme esto a mí, bollito mío?

			–¿Qué quieres que te diga? No me apetecía pedirte dinero cada vez que fuese de compras –contestó la duquesa.

			–Me has destrozado el corazón.

			–Todavía podemos rehacer nuestra relación. Eso sí, dame los cien mil sacos de oro, y el de pepinos, que me viene muy bien para el cutis.

			–¡Ni hablar del peluquín! –respondió el príncipe.

			–¿Cómo has sabido que llevaba peluquín? Si no se lo he contado ni a mi madre.

			–Se nota a la legua. Lo siento, pero nuestra relación ha terminado para siempre. Búscate a otro lelo que te dore la píldora.

			–¡Buaaaaaaaaaaa!

			Todos estuvieron de acuerdo en que le estaba bien empleado, por mentirosa y vil traidora.

			–Además, me he enamorado de otra.

			–¿¿¿Cómo??? –dijeron todos.

			–Sí, no hay correas que puedan atar mi corazón. Desde el momento en que la vi en persona, no he podido quitármela de la cabeza.

			–¿Pero quién es?

			El príncipe Pancelot se sonrojó antes de decir:

			–Se lo diré con un poema que he compuesto: 
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			Cuando vino a aparecer

			mi fiel corazón deshizo,

			y más cuando pude ver

			sus carnes en voladizo.

			 

			Quisiera coger el cielo

			para traérselo, hermoso,

			chuparlo cual caramelo

			y quedarnos pegajosos.

			 

			Puede bien desayunar

			diez toneladas de peces,

			y si la vieras pasar

			hay que mirarla en dos veces.

			 

			Su nombre, madame Boudin,

			de gloria llena mi boca

			de grasa de michelín

			y de filetes de foca.

			 

			–¡Oooooooooohhhhhhhhhh!

			Madame Boudin se desmayó. La condesa de Vall y Onesa se desmayó. El espantapájaros se desmayó.

			–¡Vuelve, querida, vuelve!

			–Jamás vi tanta galantería –dijo madame Boudin cuando volvió en sí.

			–Quiero que te cases conmigo.

			–¿Yo, una princesa? 

			–Si me pides que renuncie al trono, lo haré por ti –dijo Pancelot.

			–No hace falta, no hace falta –respondió madame Boudin–. Lo soportaré.

			–Entonces…, ¿eso es un sí?

			–Sí.

			–¡Yujuuuuuuuuuuu!

			Y todos lanzaron sombreros, pañuelos y zapatos al aire en señal de alegría. Rompieron el televisor.

			La boda se celebró a los pocos días. Madame Boudin estaba esplendorosa, parecía un pavo cebado. 

			–¡Viva el pavo! Digo, ¡viva la novia! –gritaba la gente.

			Dirk era el padrino. Iba hecho un pincel.

			–¿De dónde ha sacado Dirk ese disfraz de pincel? –preguntó Ángela Esponja.
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			Las campanas de la catedral doblaban como locas. Un coro de quinientos cantores tartamudos entonaba los grandes éxitos del momento. El obispo Pismonio bailaba al compás. Llevaba veinte años ensayando la ceremonia.

			La feliz y oronda pareja avanzó por el pasillo central entre miradas de regocijo. Tuvieron que ir de lado, porque si no, no cabían.

			El coro bajó el volumen y el obispo Pismonio habló:

			–¡Queridos hermanos!

			–¿Se refiere a nosotros? –preguntó Antón Fortachón.

			–Estamos aquí reunidos en este día grande porque el príncipe, por fin, se casa.

			–¡Buaaaaa! –Lloraba su padre, el rey–. Se nos ha hecho mayor.

			–Recuerdo –continuó el obispo– cuando yo mismo le bauticé un soleado día como hoy, hará treinta y pocos años.

			–¡Cof! ¡Cof! –de pronto a todo el mundo le dio la tos.

			–Desde entonces han pasado muchas cosas. Por ejemplo, bla, bla, bla..., pero no menos importante bla, bla, bla..., y cómo olvidar bla, bla, bla...

			La catedral se llenó de ronquidos. Los primeros en dormirse fueron los del coro, que mantuvieron un compás de tres por cuatro.

			–Podría continuar días y días –concluyó el obispo con los ojos húmedos por la emoción–, pero aquí habíamos venido para algo...

			–La boda, la boda –le susurró el monaguillo.

			–¡Ah, sí! Pancelot, ¿tú quieres a madame Boudin como esposa, para amarla y respetarla y todo eso hasta el fin de tus días?

			–¡Sí!

			–¿Y tú, madame Boudin, quieres a Pancelot como esposo, para amarle y vivir en vuestro castillito criando hijos y celebrando actos oficiales hasta el fin de tus días?

			El coro llegó al punto álgido. Todas las miradas se posaron en... en...

			–¿¿¿Dónde está madame Boudin???

			¡Había desaparecido!

			El coro enmudeció. Los ronquidos enmudecieron. El espantapájaros enmudeció.

			Pancelot abrió mucho los ojos. El obispo Pismonio meneaba la cabeza.

			–Si ya lo decía yo...

			Dirk se encogió de hombros. Aunque no se notó, porque los pinceles no tienen hombros.

			–¡Viva! –gritó el rey–. ¡Nuestro hijo vuelve a casa! ¡Que suene la música! ¡Todos a comer! 

			Los festejos por la anulación de la boda duraron cuarenta días y cuarenta noches.

			–Bufff –dijo Carapana al terminar de bailar la conga por vigésima quinta vez–, vaya costumbrita.

			Buscaron a madame Boudin por cada rincón del reino, pero fue inútil. Por fin, la caravana del Club de los Aventureros partió.

			El príncipe Pancelot se quedó mirando cómo se perdía tras las últimas colinas azules de la izquierda. Una lagrimita rodó blandamente por su cara hasta toparse con su nariz de tranvía.

			¡Qué doloroso puede ser el amor!
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			Sin destino
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			–¿Y ahora dónde vamos? –preguntó Lylyana cuando salieron del palacio.

			–A donde nos lleve el viento –contestó Dirk arrojando unas briznas de hierba al aire. Le cayeron todas encima. No soplaba ni gota de brisa.

			–Por allí –dijo Dirk.

			Y se pusieron en marcha.

			–Hay que hacer viajes promocionales de vez en cuando –dijo Dirk, cogiendo el megáfono traductor–. ¡El Club de los Aventureros! ¡A su servicio y contra el mal! ¡Le libramos de brujos, gigantes, dragones y enanos cascarrabias! ¿Su vecino es un chismoso? ¿Las tortillas no le salen al punto? ¡Llame al Club de los Aventureros!

			E iba arrojando tarjetas perfumadas a diestro y siniestro.

			La caravana vagó por tierras recónditas recónditas. Los niños vieron maravillas que nunca habrían imaginado. Conocieron a la tribu de los ñórñigos magiares, capaces de amaestrar a sus canguros para que hicieran dulces típicos de convento. Atravesaron selvas oscuras plagadas de pedicurbias, plantas con dientes afiladísimos que te comían las uñas de los pies si te acercabas demasiado. ¡Y te las dejaban perfectas! Subieron a las montañas Jocundianas, tan altas que para ver el sol había que mirar hacia abajo. En el globo Francisco, ascendieron y ascendieron hasta que vieron la Tierra como una gran pelota azul, y se encontraron rodeados de estrellas.

			–Uy, igual he subido demasiado –dijo Francisco recogiendo cuerda rápidamente, mientras los niños se iban poniendo violetas por la falta de oxígeno.

			Un día, Carapana y Mauricio fumaban en pipa en la azotea. 
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			–¿Sabes? –dijo Carapana–. El amuleto no se equivocaba. Eres el héroe más grande que he visto nunca.

			–Vamos, no digas tonterías –respondió Mauricio sonrojándose–. Fue solo un pronto.

			–Sí, la última erupción del Vesubio también fue solo un pronto. El bregar con once hijos ha desarrollado en ti cualidades que no imaginabas. Yo empecé a sospechar cuando, con todos los huesos rotos y quemado como una tostada, te levantaste a hacer el puré de Nicolás. Nadie en el mundo habría sido capaz. Pero el caso es que no me refería a eso.

			–¿Ah, no?

			–No, me refería a lo que hiciste antes. Cuando creías que no tenías ningún poder, y sin embargo te enfrentaste a todos por tus amigos.

			–Ah, eso. En mi pueblo, si no lo haces, tus amigos te amasan la cabeza con un canto «rodao».

			Y dicho esto, Mauricio se puso a mirar al horizonte, soñador.

			–¿En qué piensas? ¿Echas de menos tu pueblo? –preguntó Carapana.

			–Eeeehhh… sí, ya es época de sembrar albaricoques.
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			Lo que no sabía Mauricio era que el tabaco que le había regalado Carapana era mágico, y su humo dibujaba los pensamientos del que lo fumaba. 

			El mago observó la blanca voluta que salía de la boca de Mauricio, que flotó y flotó hasta que formó la cara de una mujer.

			–Ya... albaricoques.

			Mauricio, disimulando, vació la pipa y sacó de nuevo su paquete de tabaco.

			–¡Aaaaaaaaahhhhhh! –gritó. Y lo tiró al suelo.

			Unos ojos nerviosos le observaban desde el paquete abierto.

			–¿Ya estamos lejos? –dijo una voz que provenía de su interior.

			–¡Ja, ja, ja! –rio Carapana–. Así que aquí estabas. Ya puedes salir, querida amiga.

			Entonces asomó del paquete de tabaco la cabeza de madame Boudin. Y luego el torso y, aupándose un poco, el resto del cuerpo.

			–¡Buuuuffff! Por fin. Ya creí que me quedaba a vivir ahí dentro. ¿No tendréis algo de comer?

			–¿He oído comer? –se escuchó la voz de Cucharini, que en ese momento subía con Lylyana y el señor Pérez–. ¡Marchando una ración de elefante frito con picatostes! 

			Y desapareció rumbo a la cocina. A los pocos instantes apareció con una bandeja enorme y olorosa.

			–¿Qué tal, chica? –preguntó Lylyana–. De mujer a mujer, creo que hiciste bien. ¡Mejor libre que atada, aunque sea a un príncipe!

			–Ñam, ñam... Di que sí –respondió madame Boudin, mientras engullía un muslito de elefante–. Aquello... ñam, ñam... era una jaula de oro. 

			El señor Pérez se había puesto a su lado.

			–Pues yo –dijo en bajito– estoy muy contento de que haya vuelto con nosotros.

			Madame Boudin, con lágrimas en los ojos, arrojó como un discóbolo el filete que estaba engullendo y le dio un abrazo de oso.
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			–¡Y yo, querido, y yo! –exclamó.

			El señor Pérez también se puso a llorar, mitad de emoción, mitad por las costillas rotas.

			De pronto se escuchó un silbido como de una bomba al caer: Fiiiiuuuuuuu ¡PLASH! Una enorme caca de paloma se estrelló contra el gorro de Carapana y lo tiró al suelo. El humo de su pipa dibujó unas manos estrujando un pájaro blanco.

			–Tranquilo, tranquilo –dijo Dirk, que había subido como una flecha.

			La paloma se posó suavemente en su brazo. Dirk desató un papelito de su pata.

			Lo leyó en silencio y sus ojos se pusieron a brillar como bengalas. Cogió aprisa el megáfono, para que le escucharan también los niños.

			–¡Pliurgh! ¡Brandonvian murmute oben! –gritó.

			–¿Cómo?

			–¡Uy! Perdón, que lo tengo puesto en marsupiano. Ahora. ¡Club! ¡Se acabó el descanso amorcillante!

			Todos le miraron con un gran signo de interrogación sobre sus cabezas. Dirk hizo una pausa teatral antes de gritar a pleno pulmón:

			–¡Tenemos una nueva misión!

			 

			FIN
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			Este libro fue escrito en menos de un mes. Brotó como el chorro del lomo de una ballena y, sin ayuda de toda esta gente, nunca habría llegado a tus manos, lector. Porque ¿quién quiere leer el chorro que sale del lomo de una ballena? Resulta poco práctico.
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